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Resumen
En su resolución 58/133, de 20 de diciembre de 2003, la Asamblea General pi-

dió al Secretario General que le presentase en su sexagésimo período de sesiones,
por conducto de la Comisión de Desarrollo Social en su 43º período de sesiones, un
informe amplio, con inclusión de una evaluación de lo realizado a partir de 1995, en
las esferas prioritarias indicadas en el Programa de Acción Mundial. La Asamblea
pidió también al Secretario General, entre otras cosas, que, cuando preparase el in-
forme, tuviese en cuenta las repercusiones contradictorias de la globalización para
los jóvenes de ambos sexos, el uso de las tecnologías de la información y las comu-
nicaciones y el acceso a ellas, el pronunciado aumento de los casos de infección por
el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH) entre los jóvenes y la repercusión
que la epidemia tiene en su vida, la participación activa de jóvenes en conflictos ar-
mados, en los que son víctimas y también perpetradores, y la creciente conveniencia
de ocuparse de las relaciones intergeneracionales en una sociedad en proceso de en-
vejecimiento y que incluyese estas cuestiones en un anexo. El presente informe y su
anexo son una respuesta a estas solicitudes. El texto contiene recomendaciones en
negrita sobre las cuestiones mencionadas. La sección III del presente informe contie-
ne recomendaciones finales sobre las políticas relativas a la juventud mundial.
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I. Introducción

1. En el presente informe se hace un resumen de la situación de la juventud mun-
dial con ocasión del décimo aniversario de la aprobación del Programa de Acción
Mundial para los Jóvenes hasta el año 2000 y años subsiguientes.

2. Entre 1995 y 2005, la juventud mundial, integrada por las personas entre los
15 y los 24 años de edad, ha aumentado de 1.025 millones a 1.153 millones. En la
actualidad la juventud representa el 18% de la población mundial y el 85% de todos
los jóvenes del mundo vive en los países en desarrollo, porcentaje que refleja un pe-
queño incremento desde 19951.

3. Además de los jóvenes, los niños menores de 15 años constituyen otro 30% de
la población mundial total. Juntos estos dos grupos, es decir, los menores de 24
años, representan casi la mitad de la población mundial. Aunque el crecimiento de
ambos grupos conjuntamente se ha desacelerado durante los 10 últimos años, en ci-
fras absolutas, hay más jóvenes que nunca.

4. Cabe señalar que la generación de jóvenes en el momento de la aprobación del
Programa de Acción Mundial en 1995 ha sido reemplazada completamente por una
nueva generación de hombres y mujeres jóvenes. Las diez cuestiones incluidas en el
Programa de Acción Mundial siguen siendo pertinentes para las generaciones actual
y futuras de jóvenes en todo el mundo. En la sección II que figura más adelante se
describen algunas tendencias importantes respecto de cada uno de estos problemas.

5. No obstante, se debería reconocer que ha habido muchos cambios económicos
y sociales en el mundo desde 1995. De este modo, han surgido al menos cinco moti-
vos adicionales de preocupación para la juventud: la globalización; el aumento del
uso de las tecnologías de la información y las comunicaciones, que han tenido unas
repercusiones desproporcionadas en la vida de los jóvenes; la propagación del virus
de la inmunodeficiencia humana y del síndrome de la inmunodeficiencia adquirida
(VIH/SIDA); el aumento de la participación de jóvenes en los conflictos armados,
como víctimas y perpetradores; y la creciente importancia de las relaciones interge-
neracionales en una sociedad mundial en proceso de envejecimiento. Estas cinco
nuevas cuestiones se presentaron en el Informe sobre la juventud mundial 20032 y,
posteriormente, la Asamblea General tomó nota de ellas en su resolución 58/133. En
el anexo del presente informe, se hará hincapié en ellas.

6. En la actualidad, se pueden determinar tres grandes grupos de cuestiones con
las que los jóvenes crecen y se convierten en miembros de sus sociedades. Cada uno
de ellos refleja alguna de las 10 cuestiones del Programa de Acción Mundial, así
como las cinco nuevas cuestiones mencionadas. En conjunto, constituyen el entorno
general de la mayoría de los jóvenes, a pesar de las diferencias culturales, sociales y
comunitarias. Los tres grupos son los siguientes: a) la juventud en la economía
mundial, que comprende cuestiones como el hambre y la pobreza, la educación, el
empleo, la globalización y las tecnologías de la información y las comunicaciones;
b) la juventud en la sociedad civil, relacionado con los problemas del medio am-
biente, el ocio, la participación y las relaciones intergeneracionales; y c) los jóvenes
en situación de riesgo, que comprende las áreas prioritarias de la salud, la drogadic-
ción, la delincuencia, los conflictos y el VIH/SIDA.

7. Las cinco nuevas cuestiones afectan a cada uno de estos tres grupos en dife-
rentes formas. La globalización afecta a la división internacional del trabajo en
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todas partes y la juventud se encuentra entre los primeros grupos en sentir las con-
secuencias positivas y negativas de los cambios en el comercio y las inversiones in-
ternacionales. Las tecnologías de la información y las comunicaciones están modifi-
cando la manera en que la juventud interactúa en la sociedad civil y en la economía
mundial. Las nuevas relaciones intergeneracionales están cambiando la forma en
que la juventud participa en la sociedad civil. El aumento de los conflictos violentos
en todo el mundo y la enorme propagación del VIH/SIDA han situado repentina-
mente a millones de jóvenes en situación de riesgo.

8. Aprobados cinco años después del Programa de Acción Mundial, los objetivos
de desarrollo del Milenio se pueden interpretar como un nuevo conjunto de objeti-
vos convenidos internacionalmente destinados a la juventud. La mayoría de los ob-
jetivos de desarrollo del Milenio está directamente relacionada con la infancia y la
juventud de la próxima generación, o con asuntos que causan gran preocupación a
los jóvenes, como la salud materna y el VIH/SIDA.

9. Se han recibido exámenes nacionales de los progresos en la aplicación del
Programa de Acción Mundial para los Jóvenes de Azerbaiyán, la Federación de Ru-
sia, Finlandia, el Japón, Kirguistán, Luxemburgo, México, Mónaco, Sudáfrica, Sue-
cia y Uganda, que se han utilizado para elaborar el presente informe.

II. Examen de las 10 esferas prioritarias del Programa de
Acción Mundial para los Jóvenes hasta el año 2000 y
años subsiguientes

A. La juventud en la economía mundial: pobreza,
educación y empleo

10. El desarrollo económico sostenible depende de la participación de los jóvenes
en los sectores productivos de la sociedad. Las fuerzas del mercado mundial han
determinado cada vez más el logro de una educación de calidad y un trabajo decente
para todos los jóvenes. El reto de los encargados de la formulación de las políticas
consiste en apoyar a los jóvenes con programas y políticas que les permitan benefi-
ciarse de la globalización y la difusión de las tecnologías de la información y las
comunicaciones, protegiéndolos al mismo tiempo de las consecuencias negativas de
la economía globalizada. En la presente sección, se examinan las esferas prioritarias
de la pobreza, la educación y el empleo. Los temas de la globalización y las tecno-
logías de la información y las comunicaciones se examinarán en el anexo del pre-
sente informe.

1. Pobreza

11. Se calcula que, en la actualidad, casi 209 millones de jóvenes, es decir, el 18%
del total, vive con menos de un dólar al día y 515 millones, es decir, casi el 45%,
con menos de dos dólares al día. El Asia meridional cuenta con el mayor número de
jóvenes por debajo de ambos umbrales de pobreza, seguida del África subsahariana.
Utilizando otro indicador, estas regiones también cuentan con las mayores concen-
traciones de jóvenes desnutridos3.
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Cuadro 1
Estimaciones del número de jóvenes de entre 15 y 24 años en situación
de pobreza, 2005, en millones

Región Menos de $1/día Menos de $2/día Desnutridos

Asia meridional 84,1 206,1 57,8

África subsahariana 60,7 102,1 39,9

Asia oriental y el Pacífico 46,5 150,5 38,6

América Latina y el Caribe 11,1 27,2 10,8

Oriente Medio y África septentrional 2,0 12,1 7,1

Europa y Asia central 4,1 18,2 5,8

Total mundiala 208,6 515,1 160,1

Fuente: R. Curtain, Youth in Extreme Poverty: Dimensions and Policy Iimplications with
Particular focus on South East Asia (Melbourne, 2004); véase también la nota 3.

a El total no refleja exactamente el total de las regiones debido al redondeo.

12. Como los grupos de edad coinciden parcialmente y los niños se convertirán
pronto en jóvenes, vale la pena estudiar también los indicadores de la pobreza in-
fantil. Se ha sostenido que no es suficiente basar las estimaciones de la pobreza in-
fantil en los ingresos, los gastos o las pautas de consumo de las unidades familiares.
Además, se suele convenir en que la pobreza también se caracteriza por un acceso
limitado a los servicios públicos, como el suministro de agua potable, las carreteras,
la asistencia sanitaria y la educación. Por consiguiente, sobre la base de una serie de
indicadores de la insatisfacción grave de las necesidades humanas básicas, se ha de-
rivado una medida alternativa de la pobreza infantil4. Aunque se concibiese para
medir la pobreza de los niños hasta los 18 años, también sirve para medir la pobreza
juvenil.

13. Utilizando ese conjunto de indicadores, se calcula que más de un tercio de to-
dos los niños de los países en desarrollo viven en condiciones de pobreza absoluta.
El África subsahariana cuenta con el índice más alto, el 65% ó 207 millones de ni-
ños, y el Asia meridional con el 59% ó 330 millones de niños. Los índices más bajos
se dan en América Latina y el Caribe y en el Asia oriental y el Pacífico, con el 17%
y el 7%, respectivamente. Los niños rurales tienen unos niveles de pobreza signifi-
cativamente superiores a los de los niños urbanos, con tasas de pobreza absoluta del
70% o un índice superior en el África subsahariana rural y el Asia meridional rural.
La privación grave de vivienda e instalaciones sanitarias es el problema que afecta
a la mayor parte de los niños del mundo en desarrollo, especialmente en las zonas
rurales5.

14. En los países en desarrollo, la pobreza se concentra en las zonas rurales, espe-
cialmente entre los pequeños agricultores y las familias sin tierra. A su vez, gran
parte de la pobreza urbana es consecuencia de la privación rural y el deterioro eco-
nómico rural, que genera una penosa migración económica a las ciudades. En el
Programa de Acción Mundial para los Jóvenes se hacía mucho hincapié en el desa-
rrollo rural. Las iniciativas se centraron en convertir la agricultura en una activi-
dad más gratificante y en aumentar el atractivo de la vida en las zonas rurales. Es
necesario que las iniciativas de reducción de la pobreza cuenten con una estrategia
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explícita de crecimiento agrícola. Sin embargo, en los 10 últimos años los recursos
nacionales e internacionales dedicados al desarrollo agrícola y rural de los países en
desarrollo han disminuido radicalmente6.

15. Hay un mayor reconocimiento de que invertir en la juventud puede beneficiar
a las iniciativas de reducción de la pobreza. Cada vez se consulta más a los jóvenes
al redactar los documentos de estrategia de lucha contra la pobreza y cada vez se los
identifica más como un grupo importante afectado por la pobreza. De los 31 docu-
mentos de estrategia de lucha contra la pobreza finalizados entre mayo de 2002 y
septiembre de 2003 en 17 se presta una gran atención a la juventud en sus planes de
acción, que se centran fundamentalmente en la educación y el empleo. A pesar de
esta tendencia positiva, en sólo seis de esos documentos se ha señalado específica-
mente a la juventud como grupo afectado por la pobreza y en sólo el 16% de ellos se
considera que los jóvenes necesitan intervenciones integradas.

16. Aunque estos cambios sean positivos, la mayoría de las iniciativas de reduc-
ción de la pobreza sigue sin integrar plenamente las cuestiones relacionadas con la
pobreza juvenil en las estrategias nacionales de crecimiento que prevén el desarrollo
de la infraestructura y modificaciones de la política agraria que apuntan a los po-
bres. Se debería integrar a la juventud en las estrategias de reducción de la po-
breza, haciendo hincapié en la importancia de la reducción de la pobreza entre
los jóvenes para el desarrollo socioeconómico de los países. Se debería consultar
a los jóvenes en el proceso de formulación de las políticas. Dicho planteamiento
integrado debería comprender todas las cuestiones prioritarias del Programa
de Acción Mundial para los Jóvenes que tengan relación con la situación nacional.

17. La juventud rural debería estar entre los principales destinatarios de las
intervenciones para reducir la pobreza, frenando de este modo la actual migra-
ción en gran escala de jóvenes a las zonas urbanas. Se deberían aplicar los com-
promisos del Programa de Acción Mundial para los Jóvenes en este sentido, con el
apoyo de programas de crédito agrícola para los jóvenes, cuya capacidad puede am-
pliarse con programas educativos específicos centrados en las necesidades de la ju-
ventud rural. No obstante, tales iniciativas no pueden prosperar plenamente sin la
transformación estructural de la agricultura a nivel mundial, con inclusión del acce-
so a los mercados y el intercambio de nuevas tecnologías.

18. Es necesaria una mayor investigación cuantitativa y cualitativa sobre la
reducción de la pobreza entre la juventud. Sigue siendo difícil realizar un análi-
sis exhaustivo de las características concretas de la pobreza juvenil, debido a la
falta de datos desglosados por edades, y la mayoría de las investigaciones sobre
la pobreza no se centra específicamente en los jóvenes. Es trascendental reco-
nocer las necesidades de la juventud, efectuar investigaciones al respecto y con-
sultar a los jóvenes como requisitos previos para su inclusión en las estrategias
nacionales contra la pobreza. Los temas de investigación propuestos son: la reco-
pilación de datos longitudinales sobre la juventud afectada por la pobreza, la fun-
ción de la juventud en la transmisión intergeneracional de la pobreza, las caracterís-
ticas de la transición de la escuela al mundo laboral, la recopilación de información
longitudinal sobre las experiencias de los jóvenes en el mercado laboral, el grado y
la naturaleza de la participación de los jóvenes en el sector no estructurado y en el
subempleo y la posibilidad de que los gobiernos faciliten el empleo de los jóvenes.
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2. Educación

19. Desde 1995, el número de jóvenes que terminan la enseñanza primaria no ha
parado de crecer. La tasa bruta de matriculación en la escuela secundaria en el mun-
do ha aumentado del 56% al 78% en la última década7. También la tasa de matricu-
lación en la enseñanza superior ha aumentado en todo el mundo, de 69 millones en
1990 a 88 millones en 1997, siendo en los países en desarrollo donde se ha registra-
do el mayor incremento8. Algunos países han llegado a duplicar sus tasas de matri-
culación entre 1990 y el inicio del nuevo siglo. Nunca antes una generación de jó-
venes había tenido un nivel de instrucción tan alto.

20. Por desgracia, no todos los países han progresado en la educación de los jóve-
nes. Algunos experimentaron una disminución de las matrículas durante los noventa,
seguida únicamente de aumentos moderados desde 2000. En algunos países con
economías en transición, se ha retrocedido en la enseñanza primaria, lo cual indica
que el logro de la educación primaria universal está condicionado a las circunstan-
cias socioeconómicas. A pesar de los avances realizados, 113 millones de niños en
edad escolar no iban a la escuela en 20009. Esos niños serán la próxima generación
de jóvenes analfabetos, que reemplazará al grupo actual de unos 130 millones.

21. La pobreza es uno de los principales obstáculos para la escolarización. Cuando
los padres son pobres y tienen que decidir a qué hijos envían a la escuela, las niñas
suelen quedar excluidas primero. Las disparidades entre los géneros en los índices
de alfabetización en Asia y África parecen estar aumentando. Las mayores desigual-
dades en ese sentido se dan en las regiones del Asia occidental y el África septen-
trional, donde el número de niñas privadas de la enseñanza triplica prácticamente al
de niños10. En la región del Asia oriental y el Pacífico casi se ha logrado la igualdad
entre los géneros en el acceso a la educación, mientras que en América Latina y el
Caribe parece haber una ligera discriminación contra los niños. En las zonas rurales,
los jóvenes tienen menos acceso a la educación, la calidad de la enseñanza es peor y
la tasa de analfabetismo entre los adultos es mayor.

22. Aparte de lograr la educación para todos, debe prestarse una atención especial
a mejorar la calidad de la educación. La supresión de las tasas académicas ha impul-
sado la matriculación en las escuelas, pero puede tener consecuencias negativas para
la calidad de la enseñanza. La experiencia en algunos países del África subsahariana
demuestra que sin fondos adicionales para pagar a maestros cualificados y sufragar
recursos materiales, las escuelas no son capaces de absorber el número cada vez
mayor de alumnos que se ha venido matriculando. Los maestros y capacitadores de
muchos lugares del mundo carecen de formación, recursos, apoyo y material sufi-
cientes y trabajan en condiciones poco propicias, con la consiguiente disminución
de la eficacia del aprendizaje de los jóvenes.

23. La globalización y la revolución tecnológica, complicadas por el aumento de
las desigualdades en el mundo, demandan nuevas respuestas a las necesidades edu-
cativas de los jóvenes. Los planes de estudios no siempre preparan adecuadamente a
los jóvenes para satisfacer las exigencias del mercado de trabajo. Se ha calculado
que los sistemas educativos oficiales en vigor no satisfacen entre el 10% y el 20%
aproximadamente de las necesidades educativas de la población en general de los
países desarrollados11. Los países en desarrollo tienen grandes problemas para intro-
ducir las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones en el sistema
educativo. Es necesario actuar sin dilación para evitar que la brecha digital entre
los países desarrollados y en desarrollo se agrande en la próxima generación.
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24. La educación se ha considerado desde hace mucho tiempo la solución primor-
dial a la pobreza. En la Declaración Mundial sobre Educación para Todos, aprobada
en Jomtien (Tailandia) en 1990, la comunidad internacional contrajo el compromiso
de hacer universal la educación primaria y reducir significativamente el analfabe-
tismo antes de que terminara el decenio. En el Programa de Acción Mundial para los
Jóvenes, la educación ocupó el primer lugar entre las 10 esferas prioritarias para el
desarrollo de la juventud. En el Marco de Acción de Dakar, aprobado por el Foro
Mundial sobre la Educación en 2000, se fijaron seis objetivos principales en materia
de educación, dos de los cuales se incluyeron ese mismo año entre los objetivos de
desarrollo del Milenio: a) lograr que, para el año 2015, los niños de todo el mundo
puedan terminar un ciclo completo de enseñanza primaria; y b) eliminar las desi-
gualdades entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria, preferiblemente
para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza antes de fines de 2015.

25. Además, las iniciativas internacionales se han orientado principalmente a la
educación de las niñas y las jóvenes. Existen diversos proyectos y actividades inter-
nacionales de envergadura centrados en la elaboración de estrategias a fin de lograr
los objetivos de desarrollo del Milenio. El Proyecto del Milenio, emprendido por el
Secretario General de las Naciones Unidas, consta de grupos de trabajo específicos
consagrados a la educación. En 2002 el Banco Mundial puso en marcha la Iniciativa
Acelerada con objeto de prestar apoyo técnico y financiero rápido y progresivo a los
países que, pese a haber adoptado medidas, no vayan a alcanzar el objetivo de lograr
la enseñanza primaria universal para el 2015. La Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) puso en marcha nueve
programas interinstitucionales punteros. Pese a que se han realizado avances positi-
vos en la financiación de la educación básica, la ayuda bilateral y multilateral a la
educación disminuyó entre 1998-1999 y 2000-2001. El nivel actual de asistencia
internacional a la educación básica parece ser insuficiente para que se logre la edu-
cación primaria universal para el año 2015.

26. La mayoría de los Estados han incluido el derecho a la educación en sus cons-
tituciones. En última instancia, los avances dependen de la medida en que esos de-
rechos y compromisos se traducen en leyes de exigible cumplimiento y políticas,
planes y programas bien concebidos. En el Marco de Acción de Dakar se pide a los
Estados que formulen o refuercen planes de acción nacionales que estén integrados
en marcos amplios de desarrollo y reducción de la pobreza12. Muchos gobiernos se
están fijando objetivos nacionales específicos en materia de educación que incluyen
metas relativas al género. En los últimos 10 años las organizaciones no guberna-
mentales se han esforzado cada vez más por promover la enseñanza y han contribui-
do a que millones de jóvenes accedan a ella.

27. En el último decenio, se ha prestado una atención cada vez mayor a la prepara-
ción para la vida cotidiana en el sistema educativo. La introducción de conceptos
como la enseñanza no escolar, el aprendizaje permanente, la educación a distancia,
el aprendizaje electrónico, la educación entre pares y la formación en el lugar de
trabajo pone de manifiesto la creciente ampliación del concepto de educación para
dar cabida a formas de impartir conocimientos fuera de las aulas. Es importante que
se adopten medidas dirigidas a los jóvenes y adultos jóvenes que han abandonado
los estudios antes de adquirir unas nociones básicas de lectura, escritura y aritméti-
ca, a fin de incrementar sus posibilidades de encontrar trabajo. En los informes pre-
sentados por los países se mencionaban también programas para combatir el racismo
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y la violencia y promover los valores multiculturales y la tolerancia, así como pro-
gramas destinados a educar a los jóvenes en sus lenguas vernáculas.

28. Debe hacerse lo posible por mantener la tendencia positiva hacia el logro
de la igualdad entre los géneros en el sistema educativo y, posteriormente, en el
empleo. Está demostrado que las niñas con estudios están más capacitadas para to-
mar decisiones con las que mitigar la pobreza en su vida y en la de sus hijos. Entre
las medidas de política pública que han dado resultado y deberían fomentarse figu-
ran: la creación de un entorno que favorezca la promoción de la educación de las
mujeres y las niñas mediante reformas legislativas y normativas; la redistribución de
los recursos a fin de satisfacer las necesidades educativas específicas de las niñas; la
reforma de los planes de estudios; el establecimiento de incentivos a las familias pa-
ra que la perspectiva de enviar a sus hijos a la escuela les merezca la pena; el au-
mento del número de instalaciones educativas en las zonas desasistidas; la mejora de
la formación del profesorado; la lucha contra la violencia; la colaboración con los
padres; la distribución de alimentos en la escuela; el aumento de la presencia de
maestras; la disponibilidad de instalaciones sanitarias separadas para las niñas; la
educación en materia de salud impartida en la escuela y el aumento de la edad mí-
nima para contraer matrimonio. Este tipo de medidas requieren un firme compromi-
so por parte del Estado, así como el apoyo de otros agentes no estatales.

29. Debe reconocerse la importancia de los maestros y capacitadores para lo-
grar una educación de calidad para todos. Debe prestarse atención a la formación
del profesorado, sus condiciones de trabajo, perspectivas profesionales y remunera-
ciones para que la profesión de la enseñanza sea más atractiva.

30. Se alienta a los gobiernos a implantar y/o poner en marcha sistemas para
la convalidación de la enseñanza no escolar para jóvenes. De esa manera, se re-
conocerían los conocimientos y experiencias adquiridos fuera de las aulas y se mos-
traría la correlación entre la enseñanza escolar y no escolar.

3. Empleo

31. La tasa de participación de los jóvenes en la población activa en términos
mundiales se redujo en casi cuatro puntos porcentuales entre 1993 y 2003. Eso se
debe principalmente a que cada vez son más los jóvenes que estudian y que prolon-
gan sus estudios, las tasas de desempleo totales son altas y algunos jóvenes desisten
de formar parte de la población activa al perder la esperanza de encontrar trabajo.
Las estadísticas de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) indican que el
desempleo juvenil en el mundo aumentó del 11,7% en 1993 al 14,4% (88 millones)
en 2003, alcanzando un máximo histórico13. En 2003, las tasas de desempleo juvenil
más elevadas se registraron en el Asia occidental y el África septentrional (25,6%) y
el África subsahariana (21%), y las más bajas en el Asia oriental (7%) y las econo-
mías industrializadas (13,4%). Existe una tendencia generalizada hacia la desapari-
ción de las diferencias entre los géneros en las tasas de participación en la población
activa, si bien en todas las regiones en desarrollo, con excepción del Asia oriental y
el África subsahariana, las tasas de desempleo de las mujeres siguen siendo más al-
tas que las de los hombres. Gracias a los esfuerzos concertados de los gobiernos, la
sociedad civil y la comunidad internacional, el trabajo infantil parece estar disminu-
yendo en todo el mundo.

32. El número de jóvenes que cursan estudios secundarios y superiores ha aumen-
tado, pero los mercados de trabajo de muchos países no son capaces de absorber ese
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nutrido grupo de jóvenes cualificados con estudios. Eso se debe en parte al desfase
que existe en muchos países entre el sistema educativo y las necesidades del merca-
do laboral y, por otro lado, al gran número de jóvenes que están ahora en edad de
trabajar. Ante la escasez de oportunidades laborales en el sector estructurado, los jó-
venes tienden también a hacerse “emprendedores por necesidad” y a trabajar por
cuenta propia en el sector no estructurado, a menudo en condiciones peligrosas por
una remuneración reducida y sin apenas perspectivas de futuro. La suma de estos
factores puede hacer que cunda el desaliento entre los trabajadores jóvenes y causar
su marginación. Los jóvenes constituyen también una parte considerable de los
175 millones de migrantes totales, lo que agrava el éxodo intelectual14.

33. Preocupa cada vez más a los responsables de la formulación de políticas que la
frustración que causa el desempleo prolongado entre algunos grupos de jóvenes ur-
banos desemboque en una conmoción política e ideológica y en violencia. También
se ha dicho que esos jóvenes sin oficio ni beneficio que han llegado a la sociedad
como parte de un enorme “boom demográfico” pueden llegar a cuestionar la autori-
dad del Estado y a poner en peligro su estabilidad. Se ha afirmado que esos jóvenes
descontentos se dedicarán al terrorismo nacional e internacional. Sin embargo, con-
viene recordar que son muy pocas las personas que se dedican a esas actividades y
no necesariamente son jóvenes, y que la relación de causalidad entre el desempleo
juvenil y el terrorismo no está probada.

34. En el último decenio, se ha reforzado la determinación internacional de resol-
ver el problema del desempleo juvenil. En 1995 los países prestaron una atención
especial al desempleo juvenil en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social15. Seis
años después, las organizaciones juveniles aprobaron la Estrategia de Dakar para re-
forzar la capacidad de acción de los jóvenes en el cuarto período de sesiones del Fo-
ro Mundial de la Juventud del sistema de las Naciones Unidas16. En 2000, en la De-
claración del Milenio se decidió elaborar y aplicar estrategias que proporcionaran a
los jóvenes de todo el mundo la posibilidad real de encontrar un trabajo digno y
productivo, meta que se incluyó posteriormente en los objetivos de desarrollo del
Milenio17. En el objetivo 8, que consiste en establecer una alianza mundial para el
desarrollo, se hace una mención explícita de la creación de oportunidades de empleo
para los jóvenes. Se creó una red de alto nivel de promoción de políticas sobre el
empleo de los jóvenes a fin de impulsar la adopción de medidas en ese terreno y el
problema del empleo juvenil ha recibido, como consecuencia, más atención a nivel
nacional. En 2001 un grupo de expertos designados por el Secretario General for-
mularon recomendaciones sobre cuatro prioridades normativas mundiales: la aptitud
para el empleo, el espíritu empresarial, la igualdad de oportunidades y la creación de
empleo. Actualmente la red presta apoyo a 10 países que cuentan con estrategias na-
cionales de empleo juvenil y a otros países que las están preparando.

35. Además, en varios documentos de estrategia de lucha contra la pobreza se
analizan específica y detenidamente estrategias encaminadas a crear empleo juvenil
por medio de actividades de capacitación empresarial para jóvenes, programas de
microcrédito, la mejora de la formación profesional y los servicios de orientación
profesional, actividades para la formación de jóvenes directivos, programas dirigi-
dos a los jóvenes que generen muchos puestos de trabajo y actividades de capacita-
ción en las tecnologías de la información y las comunicaciones. A nivel nacional, se
han elaborado varios informes sobre el desarrollo humano dedicados a la juventud y
otros que dedican secciones a iniciativas y políticas nacionales de empleo juvenil.



0463586s.doc 11

A/60/61
E/2005/7

36. Aunque muchos gobiernos han fomentado el espíritu emprendedor y el trabajo
por cuenta propia entre los jóvenes, existen relativamente pocas iniciativas de mi-
crofinanciación dirigidas específicamente a los jóvenes.  La mayoría de ellas son
iniciativas emprendidas por organizaciones no gubernamentales o bancos privados.
Muchas organizaciones no gubernamentales han puesto en marcha programas de ca-
pacitación para jóvenes con el objetivo de prepararlos mejor para la vida cotidiana y
ofrecerles formación profesional y conocimientos empresariales. Muchas de las ini-
ciativas emprendidas se realizan a una escala demasiado reducida y con recursos in-
suficientes para resolver el problema del desempleo juvenil en toda su amplitud.
Para lograr realmente reducir la pobreza, el reto a nivel nacional e internacio-
nal consiste en ampliar los aspectos eficaces de esas iniciativas. Por tanto, no
hay necesidad de que aumenten los compromisos financieros destinados a las
iniciativas de empleo juvenil.

B. Los jóvenes en la sociedad civil: medio ambiente, actividades
recreativas y participación

37. Los jóvenes son parte integral de la sociedad civil. Al participar en las activi-
dades de la sociedad civil, los jóvenes toman parte en la determinación de su futuro.
Los jóvenes tienen que participar en los procesos de adopción de las decisiones que
contribuyen a configurar su entorno socioeconómico. En los últimos 10 años, se han
producido tres fenómenos bien diferenciados que han cambiado la forma en que se
realiza la socialización y participación de los jóvenes. En primer lugar, el papel de
los jóvenes en la sociedad se ve influenciado por una nueva cultura juvenil mundial,
determinada en gran medida por los medios de comunicación, que surgió como con-
secuencia del rápido desarrollo de nuevas tecnologías de la información y las comu-
nicaciones que eran prácticamente desconocidas cuando se aprobó el Programa de
Acción Mundial. En segundo lugar, se han producido numerosos conflictos armados
nacionales e internacionales en que los jóvenes han participado de manera despro-
porcionada. Por último, el envejecimiento de las sociedades tiene consecuencias
profundas en las relaciones intergeneracionales. Estas tres nuevas cuestiones se
examinarán en el anexo del informe. Pero primero se examinarán a continuación las
tres esferas prioritarias establecidas originalmente en el Programa de Acción Mun-
dial en relación con el papel de los jóvenes en la sociedad civil, que son el medio
ambiente, las actividades recreativas y la participación.

1. Los jóvenes y el medio ambiente

38. Conscientes de que padecerán las consecuencias de las políticas ambientales
actuales, los jóvenes continúan mostrando un gran interés en proteger y preservar
los recursos del planeta. Su contribución a la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo
Sostenible dejó patente que los jóvenes son firmes defensores de la preservación del
medio ambiente. En consecuencia, en el Plan de Aplicación de las Decisiones de la
Cumbre Mundial se señaló la necesidad de promover y apoyar la participación de
los jóvenes en los programas y actividades relacionados con el desarrollo sostenible.
La movilización y el apoyo de las organizaciones juveniles locales será crucial
para lograr el objetivo de desarrollo del Milenio de garantizar la sostenibilidad
del medio ambiente.

39. En el proceso de la Cumbre Mundial, los jóvenes recomendaron también que
se renovara el compromiso de promover la educación para el desarrollo sostenible.
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La Asamblea General proclamó el Decenio de la Educación para el Desarrollo Sos-
tenible, que comenzaría el 1° de enero de 200518. En el proyecto de plan de aplica-
ción internacional se esboza un marco amplio para que todos los colaboradores, in-
cluidos los jóvenes, contribuyan a la celebración del Decenio. La educación am-
biental ha aumentado sin parar en los últimos 10 años, impulsada por varias asocia-
ciones regionales y nacionales de educadores ambientales. Los jóvenes divulgan ca-
da vez más información sobre cuestiones ambientales utilizando sus propios canales.

40. La dificultad de lograr una educación ambiental efectiva radica en plasmar los
valores ambientales en acciones de cualquier tipo, ya sea en términos de cambios en
el estilo de vida o de medidas políticas. Esto pone de relieve la necesidad de infor-
mación sobre cuestiones ambientales a fin de obtener resultados funcionales y
orientados a la acción. Un ejemplo de ello es la campaña para un mundo limpio, que
cada año lleva a más de 40 millones de voluntarios de más de 100 países a empren-
der actividades para mejorar su medio ambiente local. Entre esos voluntarios hay
millones de jóvenes y la campaña es una manera práctica de que la juventud se res-
ponsabilice de su medio ambiente inmediato en el contexto del voluntariado.

41. Los jóvenes siguen participando en la ejecución de proyectos ambientales y la
experiencia que adquieren al hacerlo los capacita para participar en mayor medida
en la adopción de las decisiones relativas a las políticas ambientales. La participa-
ción de los jóvenes en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Am-
biente y el Desarrollo marcó la pauta para la participación de grupos de jóvenes en
otras conferencias mundiales, que culminó en el papel relativamente prominente que
desempeñaron en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible. El aumento de
la participación de los jóvenes en la protección del medio ambiente depende de
que se les brinden más oportunidades de participar en los procesos de adopción
de decisiones de las organizaciones que reciben apoyo del Estado y las organi-
zaciones no gubernamentales.

2. Esparcimiento

42. En los últimos 10 años ha aumentado la importancia que se asigna a las activi-
dades de esparcimiento como parte del desarrollo de los jóvenes. Cada vez más se
reconoce la contribución fundamental que el tiempo libre puede significar para los
jóvenes a los efectos de la promoción de la inclusión social, el acceso a oportunida-
des y el desarrollo en general. Como se destacó en el Informe sobre la Juventud
Mundial 2003, los términos “esparcimiento”, “aprendizaje extraescolar” y “juego”
implican cierta ligereza en los objetivos y la práctica que no hace justicia a la forma
en que la mayoría de los jóvenes emplea su tiempo libre. El tiempo de esparcimiento
y el trabajo de voluntariado de los jóvenes guardan una relación directa con muchas
de las cuestiones que los afectan, como la educación y el empleo. Cada vez más los
jóvenes buscan y encuentran, sea por necesidad o por interés, nuevas formas de
ocupar su tiempo libre.

43. Hay una estrecha relación entre los peligros para el bienestar de los jóvenes
como el VIH/SIDA, la delincuencia, el conflicto y el uso indebido de drogas y los
proyectos y programas que tengan o no a su disposición durante sus horas libres.
Habida cuenta de esa relación, es fundamental que las actividades de esparcimiento
sigan siendo objeto de examen en el contexto general del desarrollo de los jóvenes y
su participación en sus respectivas comunidades y la sociedad.
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44. El Año Internacional de los Voluntarios (2001) fue importante para ampliar las
ideas tradicionales acerca de la naturaleza, la función y las contribuciones del vo-
luntariado de los jóvenes. A finales de 2001 había consenso general en la comunidad
internacional en que el voluntariado comprendía las actividades de esparcimiento,
pero era mucho más amplio. Los jóvenes se ofrecen como voluntarios de diversas
formas, no sólo a través de las organizaciones oficiales de servicios sino también de
sistemas de ayuda mutua, especialmente en los países en desarrollo, y mediante el
activismo. Para mantener el impulso generado por el Año Internacional de los
Voluntarios 2001, la capacidad de movilizar jóvenes y promover actividades
que tiene el voluntariado serán contribuciones fundamentales en el logro de los
objetivos de desarrollo del Milenio.

45. En muchos países industrializados, los recortes en la subvenciones guberna-
mentales para las actividades de esparcimiento, el deporte, la música y el arte han
puesto en peligro muchas actividades extraescolares valiosas dentro y fuera de las
escuelas. La desaparición de estas oportunidades se está traduciendo en un mayor
número de niños no supervisados, que vuelven del colegio a casas o apartamentos
vacíos o deambulan por las calles. Algunos jóvenes están iniciando proyectos para
contrarrestar las deficiencias de los programas públicos, pero necesitan asistencia
para apoyar su participación, por ejemplo en la forma de supervisión, lugares de en-
cuentro y acceso a otras instalaciones públicas. Especialmente importantes son las
actividades de esparcimiento en que los jóvenes participan activamente, ya que las
estadísticas demuestran que los jóvenes que participan en experiencias de volunta-
riado tienen más probabilidades de seguir haciéndolo en el futuro. Varios estudios
realizados en América del Norte indican que cuando los jóvenes trabajan de volun-
tarios mayores son las probabilidades de que voten y de que obtengan mejores cali-
ficaciones en la escuela. Las necesidades de esparcimiento de los jóvenes deben
tenerse en cuenta en los procesos de urbanización y de desarrollo de las zonas
rurales a fin de que haya diversas actividades constructivas y voluntarias y
oportunidades para los jóvenes.

46. El deporte mejora la salud física y contribuye a desarrollar una buena autoes-
tima, las aptitudes necesarias para la vida en sociedad y valores como el trabajo en
equipo y la tolerancia. Además, el deporte es un lenguaje universal que puede unir a
la gente, independientemente de su origen, trayectoria, convicciones religiosas o po-
sición económica. El deporte atraviesa las barreras que dividen a las sociedades, lo
que lo convierte en una poderosa herramienta para apoyar la labor con los jóvenes
en materia de prevención de conflictos e iniciativas de consolidación de la paz, de
manera simbólica a nivel mundial y muy pragmática dentro de las comunidades. Las
iniciativas deportivas bien concebidas son herramientas prácticas y económicas
para lograr objetivos en el ámbito del desarrollo y la paz.

47. Un número cada vez mayor de variables determinan la forma en que los jóve-
nes emplean su tiempo fuera de la escuela o el trabajo. Los niveles universalmente
elevados de jóvenes desempleados y el costo en aumento de la educación superior a
menudo significan que los jóvenes deben dedicar su limitado número de horas de
esparcimiento a aumentar constantemente sus conocimientos y su preparación para
el empleo. Así pues, cada vez más jóvenes tienden a considerar las horas de espar-
cimiento un lujo inasequible y usan cualquier momento libre para mejorar su prepa-
ración o ganar dinero para financiar sus estudios; suelen invertir las horas “de ocio”
en actividades que faciliten la transición del estudio al trabajo, explorando o prepa-
rando una carrera. Esta tendencia ayuda a explicar por qué cada vez menos jóvenes
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se inscriben en asociaciones deportivas u otras formas organizadas de esparcimien-
to. Algunos jóvenes tienen menos posibilidades de emprender actividades de espar-
cimiento por puro interés o por el simple placer de hacerlo ya que, como las oportu-
nidades de trabajo son reducidas, tienen que ser cada vez más competitivos y desti-
nar sus actividades de esparcimiento a crear redes de contacto que les abran oportu-
nidades de empleo.

48. Las tecnologías de la información y las comunicaciones también han influido
en los hábitos de esparcimiento, ya que la socialización tiene lugar cada vez más
mediante mensajes de texto y reuniones en línea. Según una encuesta nacional reali-
zada en los Estados Unidos, el 91% de los adolescentes de 18 y 19 años de edad uti-
liza la Internet para comunicarse por correo electrónico con amigos o parientes, en
tanto que el 83% la utiliza para intercambiar mensajes instantáneos. Según un estu-
dio reciente en el Reino Unido, el 94% de los jóvenes tiene un teléfono móvil y
prácticamente la mitad de los 10.000 millones de mensajes de texto intercambiados
en 2003 fueron cursados por jóvenes19. Los usuarios de teléfonos celulares son cada
vez más jóvenes y, cada año, los adolescentes gastan más dinero en ellos. En 2001,
el total de suscriptores de teléfonos móviles en el mundo era de 860 millones20. En
promedio, el 80% de los jóvenes en los Estados Unidos de América utiliza un telé-
fono móvil una vez por semana21. En China, cerca del 60% de los suscriptores de
teléfonos celulares tienen entre 20 y 30 años de edad.

49. Como parte de estas tendencias, han quedado de lado actividades tradicionales
como el deporte. Según un estudio noruego, los niños y los jóvenes dedican ahora
menos tiempo a las actividades físicas, el deporte o los juegos y únicamente el 47%
de todos los jóvenes entre los 20 y los 24 años de edad tienen una sesión de entre-
namiento físico de algún tipo cada 14 días o más22. Los hábitos creados por la utili-
zación de la tecnología moderna pueden dar lugar a una cultura de “esparcimiento
individualizado”, habida cuenta del creciente número de horas de esparcimiento que
los jóvenes dedican a las computadoras y los aparatos numéricos móviles.

3. Los jóvenes y su participación en la adopción de decisiones

50. En los 10 últimos años ha aumentado el reconocimiento de la importancia que
tiene la participación de los jóvenes en la adopción de decisiones y las iniciativas de
los gobiernos para hacerlos participar en ese proceso han tenido como resultado una
mejor formulación, aplicación y evaluación de la política. Al incluir a los jóvenes se
refuerza su compromiso con los derechos humanos y la democracia, así como su
comprensión de esos conceptos. Las posibilidades de que los jóvenes participen en
actividades de desarrollo en el hogar, la escuela y la comunidad revisten importancia
vital en las situaciones de conflicto o posteriores a un conflicto, así como en la pro-
tección de los derechos de las niñas y las jóvenes. En el lema tradicional “los jóve-
nes son el futuro” no se tiene en cuenta el hecho de que, hoy en día, los jóvenes
contribuyen muy activamente a sus respectivas sociedades. Prácticamente todas las
partes del sistema de las Naciones Unidas ahora cuentan con estrategias y marcos
que fomentan la participación de los jóvenes. Estas iniciativas podrían afianzarse
aún más incluyendo en forma más generalizada a representantes de la juventud
en las delegaciones de los países ante la Asamblea General y en otras reuniones
de las Naciones Unidas, en particular en el sexagésimo período de sesiones en
que se conmemorará el décimo aniversario del Programa de Acción Mundial.
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51. Sin embargo, la participación de los jóvenes en la adopción de decisiones, por
provechosa que sea para la formulación de la política y el desarrollo de los jóvenes,
no siempre tiene lugar efectivamente en la práctica. Para que sea eficaz, hay que
cambiar la idea que las sociedades tienen de los jóvenes y concretar esos cambios en
una financiación adecuada, en formas innovadoras de divulgar información, en ca-
pacitación para facilitar la colaboración intergeneracional y en estructuras de orga-
nización que acojan nuevas voces. Los grados de participación efectiva de los jóve-
nes van desde, en un extremo, la manipulación y las medidas simbólicas hasta, en el
otro, programas completamente formulados y aplicados por los jóvenes. Las estrate-
gias efectivas para la participación de los jóvenes deben dejar de ser casuísticas y
para una actividad concreta y ser incluidas en aspectos básicos de las estructuras, las
instituciones y los procesos sociales. Hay que tomar medidas para fomentar las
relaciones entre las distintas generaciones y poner a los jóvenes en condiciones
de participar en forma significativa en los programas y las actividades que los
afectan. Hay que tratar de que el mayor número posible de jóvenes tenga la oportu-
nidad de representar a su grupo de edad. Las niñas y las jóvenes, en particular, pue-
den necesitar apoyo adicional para superar obstáculos sociales, culturales y econó-
micos a su plena participación.

52. En la acción nacional para incluir a los jóvenes en la adopción de decisiones
también es preciso reconocer los cambios ocurridos en las modalidades y estructuras
de los movimientos juveniles. En muchos países, los partidos políticos tienen difi-
cultades para atraer a miembros jóvenes. En las campañas para alentar a los jóvenes
a votar se procura invertir la tendencia a un menor interés de los jóvenes en la polí-
tica. La apatía respecto de la política y la falta de interés en participar en organiza-
ciones tradicionales parece caracterizar a las generaciones jóvenes de muchos paí-
ses. Para muchos jóvenes, el mundo de la política dista mucho de su realidad coti-
diana de la escuela, el esparcimiento y la necesidad de encontrar trabajo. Muchos no
ven una relación entre esas realidades y el efecto que la política tiene en su vida dia-
ria. Asimismo, muy pocos políticos pueden decir que representan a su grupo de edad
en grupos democráticamente elegidos. Pese a que la participación en asociaciones
oficiales basadas en la afiliación se considera un mecanismo fundamental para una
auténtica inclusión social, hay una diferencia marcada entre los países con una sóli-
da tradición de organizaciones integradas por jóvenes y los que no tienen estructuras
de esa índole.

53. La baja participación en elecciones y la baja afiliación en partidos políticos no
deben interpretarse en el sentido de que los jóvenes no estén interesados en el futuro
político de sus sociedades. Si bien los movimientos estudiantiles tienen lugar en re-
cintos universitarios y planteles de enseñanza, sigue aumentando la variedad de cau-
sas que impulsan a los estudiantes que van más allá de la reforma educacional y los
recortes presupuestarios e incluyen cuestiones relacionadas con las reformas demo-
cráticas, el empleo, la salud, el racismo, la proliferación de armamentos y el medio
ambiente, por nombrar sólo algunas. Los movimientos estudiantiles han desempeña-
do un papel primordial en las principales transiciones sociales y políticas de varios
países en los 10 últimos años y es probable que sigan a la vanguardia de la demo-
cratización y la acción social progresista.

54. En muchos países, los consejos nacionales, regionales y locales de jóvenes son
cauces importantes para la participación de los jóvenes en la vida política y cívica.
Los consejos y foros de jóvenes, de estructura y mandato diversos, han sido los cau-
ces tradicionales de cooperación e intercambio de información con el gobierno
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nacional y otras instancias decisorias. Sin embargo, este modelo tradicional está
bajo presión ya que depende en gran medida de una financiación pública estable,
cosa que ya no está garantizada ni con la que comúnmente pueden contar las organi-
zaciones de jóvenes en países en desarrollo o en transición. Para obtener fondos,
muchas organizaciones de jóvenes deben apuntar al logro de resultados y a llevar a
cabo proyectos. Se suele considerar que los consejos oficiales de jóvenes reflejan las
estructuras políticas existentes. Por ello, algunos jóvenes tienen la impresión de que
se les pide que participen precisamente en las mismas estructuras que, a su juicio,
los excluyen.

55. En consecuencia, los gobiernos y las organizaciones internacionales deben
tratar de trabajar con una amplia variedad de jóvenes, pertenezcan o no a organiza-
ciones oficiales. Algunos estudios indican que existe una tendencia cada vez mayor
a un cambio de motivación en la afiliación a las organizaciones oficiales de jóvenes:
muchos miembros tienen un interés pragmático, y no ideológico, en sus actividades.
La afiliación a una organización se considera cada vez más una forma de impulsar la
carrera u otros objetivos de la juventud en lugar de una oportunidad de impulsar sus
ideales y políticas. Ello puede obedecer a la mayor competencia en el mercado
de trabajo y a la necesidad de que los jóvenes amplíen sus redes de contacto.
Hay que tratar específicamente de incluir a los jóvenes que enfrentan obstáculos
como las normas culturales que favorecen las relaciones jerárquicas entre genera-
ciones, circunstancias económicas que les impiden participar en actividades distintas
de las que generan ingresos y la falta de acceso a la información y los conocimien-
tos necesarios.

56. La importancia del trabajo voluntario y su función en la vida de un joven no ha
disminuido sino que se ha transformado. La participación de los jóvenes hoy en día
tiende a centrarse en cuestiones concretas y a estar orientada al servicio. Más rea-
cios a participar en organizaciones o consejos oficiales, muchos jóvenes prefieren
buscar oportunidades que ofrecen las comunidades e instituciones para participar en
cuestiones que les interesan. En consecuencia, hay formas incipientes de estructuras
de jóvenes que tienden a basarse en redes de colaboración e intereses comunes. Un
factor que parece contrarrestar el declive en la participación tradicional y cívica de
los jóvenes son las actividades basadas en la Internet relacionadas con causas cívi-
cas y políticas en favor de los jóvenes. A través de sitios en la Internet, las tele y vi-
deoconferencias, los sitios de conversación en línea y las cámaras web que atravie-
san fronteras, las tecnologías de la información y las comunicaciones están creando
nuevas formas de “ciberparticipación” que abren a los jóvenes cauces de participa-
ción creativos, abiertos y no jerárquicos y de los que se obtiene información cuando
se incorporan con el tiempo en mecanismos de formulación de políticas. Poco a po-
co los jóvenes comienzan a conocer los recursos que existen fuera de sus comunida-
des y las oportunidades de compartir y reforzar mutuamente su labor. Estas nuevas
modalidades de participación, si bien no están a la altura de consejos de jóvenes
sólidos y eficaces, pueden abrir a los jóvenes la oportunidad de participar en la
adopción de decisiones y en la configuración de sus respectivas sociedades.

C. Jóvenes en situaciones de riesgo: la salud, las drogas, la
delincuencia y la discriminación de niñas y mujeres

57. La mayoría de los jóvenes supera bien la transición de una infancia protegida
a una vida adulta independiente. Con el apoyo de la familia, la escuela y los
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coetáneos, la mayoría de los jóvenes acaba por encontrar un lugar significativo en la
sociedad al llegar a la edad adulta. Una minoría se aparta de este camino; algunos
adoptan un comportamiento arriesgado que puede perjudicar su posición social y su
estado de salud. Muchos comienzan a explorar su sexualidad y, para algunos, ello
conlleva riesgos inherentes. Algunos experimentan con drogas o caen en algún tipo
de delincuencia, en su mayoría en forma pasajera. Estos riesgos inherentes a la tran-
sición no han cambiado mucho en las últimas generaciones y siguen siendo la prin-
cipal fuente de preocupación para la mayoría de los jóvenes de hoy. Sin embargo,
desde la adopción del Programa de Acción Mundial, se ha generalizado la atención
asignada a la amenaza de infección que plantea el VIH. Los efectos del VIH/SIDA
se examinarán en el anexo del presente informe. A continuación se examinarán otros
hechos importantes relacionados con la salud, el uso de estupefacientes y la delin-
cuencia de los jóvenes, tres temas del Programa de Acción Mundial, así como varias
cuestiones de especial interés para las jóvenes y las niñas.

1. Salud

58. La salud puede definirse como un estado de bienestar físico, mental y social
completo y no simplemente como la ausencia de enfermedad o dolencia. Habida
cuenta de que los jóvenes son un segmento relativamente sano de la población, por lo
general no se ha prestado mayor atención a su salud, salvo la reproductiva. Cuando
tienen mala salud, ésta suele ser resultado de accidentes, lesiones ocasionadas por
conflictos armados, actos de violencia, el uso de estupefacientes, el virus de la inmu-
nodeficiencia humana y el síndrome de inmunodeficiencia adquirida (VIH/SIDA) y
la tuberculosis. Algunos jóvenes son vulnerables a la enfermedad debido a la pobreza
extrema y la desnutrición. Los accidentes y las lesiones son las causas principales de
la morbilidad, la mortalidad y la discapacidad entre los jóvenes.

59. El embarazo precoz, si bien ha disminuido en muchos países, sigue siendo un
problema importante, sobre todo por los riesgos que entraña para la salud de la ma-
dre y el niño y por sus efectos en la educación y las perspectivas de vida de las ni-
ñas. Los partos de mujeres menores de 20 años representan el 17% de todos los
partos en los países menos adelantados, lo que equivale a 14 millones de partos al
año en el mundo entero23. Una de cada tres mujeres en los países en desarrollo da a
luz antes de los 20 años, y lo mismo ocurre con el 55% de todas las mujeres en
África occidental. El embarazo es la causa principal de mortalidad de las jóvenes
que tienen entre 15 y 19 años de edad, debido principalmente a complicaciones rela-
cionadas con el parto y los abortos practicados en condiciones de riesgo.

60. En todo el mundo, los jóvenes llegan a la pubertad a edades más tempranas y
se casan más tarde. Las relaciones sexuales prematrimoniales están cada vez más
generalizadas. Pese a la tendencia a aplazar el matrimonio en gran parte del mundo,
aún se espera de millones de niñas que se casen y comiencen a tener hijos en la
adolescencia, con frecuencia antes de que estén listas para ello. Los datos corres-
pondientes a los últimos años del decenio de 1990 indican que, de las jóvenes acti-
vas sexualmente a los 20 años, el 51% en África y el 45% en América Latina y el
Caribe habían iniciado la actividad sexual antes del matrimonio, mientras que la
proporción correspondiente de hombres era del 90% en África y el 95% en América
Latina y el Caribe y en muchos países desarrollados la mayoría de los hombres y las
mujeres comienza la actividad sexual antes del matrimonio.
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61. Tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, muchos de
los que inician la actividad sexual a una edad temprana no saben cómo protegerse en
el curso de ella. Las jóvenes no pueden convencer a su pareja de que utilicen un pre-
servativo o tal vez teman una reacción violenta si intentan hacerlo. Anualmente, la
tercera parte de los nuevos casos de enfermedades de transmisión sexual que son cu-
rables (más de 100 millones) afecta a mujeres y hombres menores de 25 años. Una
enfermedad de transmisión sexual no tratada aumenta considerablemente el riesgo
de infección con el VIH.

62. Si bien la juventud es una etapa difícil de la vida, en caso de conflicto aumen-
tan los riesgos inherentes a esta etapa, en particular para las jóvenes. La angustia y
la depresión, las tensiones y el suicidio son aspectos perturbadores de la salud de los
jóvenes, particularmente generalizados en los países asolados por la guerra, la ocu-
pación o las sanciones. El trauma y la falta de apoyo y servicios sociales pueden
afectar gravemente a los jóvenes y perjudicar su salud física y mental en forma du-
radera. Cuando las estructuras sociales se desmoronan ante la guerra y la inestabili-
dad, los adultos jóvenes suelen iniciarse en el consumo de drogas de alto riesgo o
adoptar un comportamiento sexual arriesgado.

63. En los diez últimos años, en algunos países se ha avanzado considerablemente
en la solución de los problemas relacionados con la salud reproductiva de los ado-
lescentes, en particular la necesidad de proporcionar a los jóvenes información, edu-
cación y servicios que les permitan prevenir embarazos no deseados e infecciones.
Con mayor frecuencia, ello es parte de una labor más amplia e integral encaminada
a llegar a los jóvenes en distintas situaciones y proporcionarles los conocimientos
necesarios para que se forjen su propio futuro.

64. Partiendo de la experiencia adquirida en los 10 últimos años, se ha afianzado
un consenso mundial acerca de un planteamiento integral para los programas de sa-
lud de los jóvenes en que se establece un nexo entre las intervenciones de salud re-
productiva y el intento de abrir a los adolescentes un abanico de posibilidades, me-
diante inversiones en la educación, la formación profesional y el fomento del espí-
ritu cívico. En los planes de estudios y programas escolares destinados a los jóvenes
que han abandonado la escuela es preciso introducir la educación sanitaria, en parti-
cular la preparación para la vida. Invertir en la salud, la educación y la formación
profesional de los jóvenes y proporcionar a las niñas los medios necesarios para que
permanezcan en la escuela, aplacen los embarazos y se casen más tarde son inter-
venciones fundamentales que pueden mejorar considerablemente sus posibilidades
de convertirse en ciudadanos bien informados y productivos. Los programas y po-
líticas de salud en favor de los jóvenes deben ser interdisciplinarios y no limi-
tarse a ese sector. Es preciso intensificar la adopción de medidas encaminadas a
solucionar debidamente las enormes dificultades que enfrentan los jóvenes del
mundo en materia de salud.

65. El hecho de alentar la plena participación de los jóvenes en la elaboración y
promoción de programas y políticas relacionados con la salud les permitirá conver-
tirse en agentes del cambio en sus respectivas comunidades y afectará en forma po-
sitiva su vida y la de sus coetáneos. Es preciso centrarse particularmente en los jó-
venes que no crecen en un entorno familiar seguro y propicio o para quienes la fa-
milia es escenario de abusos y abandono.

66. Habría que impartir una formación concreta a los trabajadores de la sa-
lud para que pudieran comunicarse mejor con los jóvenes a fin de prestarles
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servicios que tengan en cuenta sus necesidades y darles competencia para aten-
der a sus preocupaciones en el ámbito de la salud. Deberían aprender a tratar pro-
blemas relacionados con el uso indebido de drogas por los jóvenes, la vacunación y
la nutrición, las enfermedades crónicas, el trauma y otros problemas de salud que
pueden comenzar en la juventud y afectar a su bienestar en la edad adulta.

67. Los jóvenes han pedido mayor acceso a los recursos nacionales e internacio-
nales a fin de crear programas educativos oficiales y oficiosos en materia de
VIH/SIDA, uso indebido de drogas, salud sexual y reproductiva y salud mental. Los
gobiernos deben facilitar a los jóvenes mayor acceso a información sobre salud,
servicios de salud en general y servicios de salud sexual y reproductiva.

2. Drogas

68. La adolescencia es un período que se caracteriza por tratar de independizarse
de los padres y demás adultos, estrechar la amistad con otros jóvenes y experimentar
con muchas ideas, productos y estilos de vida. A veces entraña asumir mayores ries-
gos, adoptar decisiones, aceptar soluciones de compromiso y aprovechar oportuni-
dades que podrían conducir a resultados inciertos. El consumo de drogas, tabaco y
alcohol entre los jóvenes podría convertirse en una vía para escapar de situaciones
de las que suelen sentirse impotentes para cambiar.

69. El consumo de tabaco es una de las principales causas prevenibles de muerte
en el mundo. Se estima que en estos momentos en el mundo hay 1.000 millones de
fumadores. Para 2030 otros 1.000 millones de jóvenes adultos habrán comenzado a
fumar24. Las mayores tasas de fumadores jóvenes se observan en los países en desa-
rrollo. Aunque hay menos mujeres fumadoras que hombres, el número de mujeres
jóvenes que fuman cigarrillos está aumentando. El nivel de consumo de tabaco
más elevado entre las jóvenes indica la necesidad de contar con políticas y progra-
mas encaminados a contrarrestar las estrategias de comercialización destinadas a las
jóvenes, que asocian el consumo de tabaco con la independencia, el glamour y el
romance.

70. Parece que los jóvenes de muchos países están comenzando a beber alcohol a
edades más tempranas. Según investigaciones realizadas en países en desarrollo, el
comienzo temprano del consumo de bebidas está asociado a una mayor probabilidad
de dependencia al alcohol y lesiones conexas en años posteriores. Los varones son
más propensos que las mujeres a beber alcohol en la juventud, y a beberlo en gran-
des cantidades. Sin embargo, en varios países de Europa, las jóvenes han comenza-
do a beber a la par de los jóvenes, e incluso más. Los datos sobre el hábito de beber
entre los jóvenes de los países en desarrollo son relativamente escasos, pero algunos
estudios indican un aumento del consumo de bebidas en países de América Latina,
en especial entre mujeres jóvenes.

71. Pese a los esfuerzos realizados en los países industrializados para restringir los
anuncios y la comercialización del alcohol y el tabaco, el mercado juvenil sigue
siendo de gran importancia para esas industrias. Como resultado de las recientes
restricciones a la comercialización de esos productos en los países industrializados,
las compañías se han centrado cada vez más en los jóvenes de los países en desarro-
llo y en transición, donde aún no se han tomado esas medidas de protección y, la-
mentablemente, la salud y la seguridad de los jóvenes están menos protegidas.
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72. El creciente consumo indebido de alcohol y drogas en muchos países ha con-
tribuido a elevar las tasas de mortalidad y de riesgo de infección por el virus de in-
munodeficiencia adquirida (VIH) entre niños y jóvenes. Se estima que en algunos
países de Asia central la proporción de personas que se inyectan drogas es hasta diez
veces superior a la de muchos países de Europa occidental. Se estima que en Asia
central y Europa oriental el 25% de quienes se inyectan drogas son menores de 20
años de edad, y que el consumo de todo tipo de drogas ha aumentado significativa-
mente entre los jóvenes de la región desde principios del decenio de 199025. El há-
bito de fumar también ha aumentado entre niños y niñas. Los estudios muestran que
en algunos países de la Comunidad de Estados Independientes (CEI) 6 de cada 10
niños de 15 años de edad habían reconocido haberse embriagado al menos dos veces
en 2001.

73. De todas las sustancia ilícitas mencionadas en los tratados internacionales de
fiscalización de estupefacientes, la cannabis es con creces la que más se consume y
con mayor frecuencia, especialmente entre los jóvenes. Con todo, la tendencia as-
cendente se detuvo en muchos países de Europa en los últimos años y, en 2003, por
primera vez en un decenio, se produjo una ligera disminución del consumo de
cannabis en algunos de esos países. Los datos muestran que en algunos países de
Asia ha aumentado el consumo ilícito de drogas entre mujeres jóvenes. Las mujeres
que se inyectan drogas trabajan cada vez más en la industria del sexo. En algunos
países de Asia está disminuyendo la edad en que se empieza a consumir drogas.

74. Un importante cambio desde la aprobación de Programa de Acción Mundial es
el surgimiento del consumo indebido de drogas sintéticas. Pese a los esfuerzos reali-
zados por muchos países para limitar la disponibilidad de estimulantes de tipo anfe-
tamínico, ha aumentado el acceso a algunas nuevas drogas sintéticas. En la mayoría
de los países, los jóvenes consumen estimulantes como el éxtasis en actividades de
esparcimiento, muchas veces durante los bailes. En los países en desarrollo el con-
sumo está fundamentalmente asociado a los jóvenes de altos ingresos, mientras que
en los países desarrollados consumen drogas personas de todas las clases sociales.
Hay indicios de que el uso de éxtasis entre jóvenes adultos sigue aumentando.

75. Al formular las estrategias de prevención, es preciso reconsiderar la relación y
los vínculos entre el consumo de diferentes tipos de drogas, alcohol y tabaco. A fin
de que los programas y las políticas sean eficaces y dignos de crédito para pre-
venir el uso indebido de drogas, en particular el consumo a largo plazo y de alto
riesgo, hay que tomar en cuenta y abordar los factores que propician que los
jóvenes comiencen a consumirlas.

76. Un enfoque más integral a la política contra las drogas impondría mayores
restricciones a la comercialización del tabaco y el alcohol y haría hincapié en la
reducción de la demanda de una manera más atractiva para los jóvenes. La re-
ducción de la demanda es un componente esencial de toda estrategia de fiscalización
de drogas, y la labor nacional debe estar encaminada a promover estilos de vida sa-
nos y educación en la materia en colaboración con los jóvenes y sus comunidades.

77. Se requieren estrategias especiales para los jóvenes con alto riesgo de uso
indebido de drogas. Esas estrategias deben incluir a jóvenes desfavorecidos so-
cialmente, refugiados y personas desplazadas, usuarios de drogas inyectables y
trabajadores de la industria del sexo. Las iniciativas para hacer frente al consumo
de drogas deben incluirse en la estrategia general destinada a reducir la pobreza,
aumentar la inclusión social en todos los sectores de la sociedad y permitir que
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todos tengan acceso a los beneficios del crecimiento económico. En algunos países
han resultado fructíferas las actividades de prevención y tratamiento al nivel de la
comunidad y políticas como las leyes sobre la edad mínima permisible para beber y
los impuestos sobre la venta de bebidas alcohólicas.

78. Los impuestos podrían ser un medio eficaz para reducir el consumo de alcohol
entre los jóvenes. Los bebedores jóvenes suelen tener recursos limitados y los cam-
bios de precios inciden en su nivel de consumo de alcohol. En algunos países desa-
rrollados, el aumento de los impuestos sobre las bebidas alcohólicas y otras medidas
preventivas han logrado reducir el consumo y sus posibles consecuencias nocivas,
como las muertes por accidentes de tránsito y la violencia.

3. Delincuencia juvenil

79. La delincuencia juvenil abarca diversas violaciones de las normas jurídicas y
sociales, desde delitos leves hasta delitos graves que hayan sido cometidos por me-
nores. Con frecuencia se presentan a los jóvenes oportunidades ilícitas y se ven en-
vueltos en actividades delictivas, consumen drogas y cometen actos de violencia,
especialmente contra otros jóvenes.  Las estadísticas muestran que, entre todos los
sectores de la población, los jóvenes son quienes delinquen más activamente aun-
que, a la larga, la mayoría de ellos desisten de las actividades delictivas y antisociales.

80. Los jóvenes que viven en circunstancias difíciles a menudo corren el riesgo de
convertirse en delincuentes. Se ha demostrado que la pobreza, las familias disfun-
cionales, el uso indebido de sustancias y la muerte de familiares son factores de
riesgo de que los jóvenes se conviertan en delincuentes. La inseguridad provocada
por un entorno social inestable aumenta la vulnerabilidad, y los jóvenes con poco
desarrollo de aptitudes para vivir en sociedad tienen menos posibilidades de prote-
gerse a sí mismos contra las influencias negativas de un grupo de coetáneos.

81. La inmensa mayoría de quienes cometen actos de violencia contra jóvenes en
países desarrollados son de la misma edad y sexo de sus víctimas. En la mayoría de
los casos son delincuentes varones que actúan en grupos. Los jóvenes de 16 a 19
años de edad son los más propensos a ser víctimas de violencia26. Los expedientes
policiales indican que la tasa de delincuencia de adolescentes y hombres jóvenes
adultos duplica con creces la de las adolescentes y mujeres jóvenes, y que las tasas
de condena son seis o siete veces superiores.

82. En los países con economías en transición han aumentado drásticamente las ta-
sas de delincuencia. Desde 1995, los niveles de delincuencia juvenil en muchos de
esos países han aumentado en más del 30%. La delincuencia juvenil suele estar muy
asociada al uso indebido de alcohol y drogas. En África, la delincuencia suele atri-
buirse fundamentalmente al hambre, la pobreza, la malnutrición y el desempleo.

83. Las tasas de delincuencia urbana tienden a ser más elevadas que las de las zo-
nas rurales, lo que podría atribuirse a diferencias en el control y la cohesión socia-
les. Muchos de los pobres de las zonas urbanas viven en barrios de tugurios y asen-
tamientos ilegales en viviendas hacinadas, insalubres y sin servicios básicos.

84. La delincuencia es en gran medida un fenómeno de grupo: la mayoría de los
delitos juveniles son cometidos por miembros de algún tipo de grupo delictivo. In-
cluso es probable que los jóvenes que cometen delitos solos estén asociados a gru-
pos. En algunos países, la actividad de jóvenes pandilleros aumentó en el decenio de
1990 cuando los medios de difusión popularizaron las culturas de pandillas, y los
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factores económicos y las menores oportunidades económicas provocaron un au-
mento de la pobreza en las zonas urbanas. Los grupos de delincuentes determinan el
comportamiento de sus miembros y les impiden seguir caminos convencionales. Las
probabilidades de ser víctima de la violencia son mucho mayores para los miembros
de pandillas que para los miembros de otros grupos de jóvenes. Según un estudio, la
participación en trifulcas pandilleras triplicó con creces las probabilidades de ser
víctima de actos violentos27.

85. En algunos instrumentos de las Naciones Unidas se prefieren los enfoques so-
ciales a los judiciales para el tratamiento de jóvenes delincuentes. En las Directrices
de Riad se afirma que la prevención de la delincuencia juvenil es parte esencial de la
prevención del delito en la sociedad, y en las Reglas mínimas de las Naciones Uni-
das para la administración de la justicia de menores (Reglas de Beijing) se reco-
mienda el establecimiento de medidas positivas para promover el bienestar general
del menor y reducir la necesidad de que intervenga el Estado28. Suele considerarse
que la intervención en etapas tempranas es la mejor forma de prevenir la delincuen-
cia juvenil, y que la justicia restitutiva es la mejor forma de impedir la reincidencia.

86. Hay diversas opciones normativas para hacer frente a la delincuencia juvenil y
al delito partiendo de dos criterios opuestos: o bien “frenar y neutralizar” o bien
“captar y rehabilitar” a los jóvenes delincuentes. En las Reglas de Beijing se indicó
que “siempre que sea posible, se adoptarán medidas sustitutorias de la prisión pre-
ventiva, como la supervisión estricta, la custodia permanente, la asignación a una
familia o el traslado a un hogar o a una institución educativa29. El peligro de una
mayor contaminación delictiva mientras los menores se encuentran en prisión pre-
ventiva debería promover la adopción de nuevas medidas innovadoras para evitar
esa medida cautelar. La aplicación de la ley no es la única respuesta al comporta-
miento antisocial de los jóvenes, como tampoco es muy eficaz la labor puramente
preventiva o represiva en el caso de jóvenes que ya han tenido problemas con la
justicia.  No siempre es necesario encarcelar a los jóvenes, pues hay pruebas de que
los programas comunitarios son alternativas valiosas. Por otra parte, la detención de
un pequeño grupo de delincuentes reincidentes, que se sabe que han cometido la
mayoría de los delitos registrados, parece haber tenido un efecto positivo sobre la
tasa de delitos.

87. Los jóvenes delincuentes suelen ser víctimas de exclusión económica y social.
Hay una gran correlación recíproca entre las bajas tasas de delincuencia y la inclu-
sión y el control sociales.  En los últimos 10 años se han incrementado las prácticas
eficaces que promueven la seguridad de la comunidad y reducen los delitos en las
zonas urbanas, que incluyen el conocimiento acerca de diversas prácticas. Muchos
de esos programas están acertadamente destinados a los jóvenes de mayor riesgo, o
que viven en zonas de alto riesgo, y van desde intervenciones durante la primera in-
fancia, programas educativos, fomento de liderazgo entre los jóvenes, mediación y
formación para obtener empleo hasta programas de rehabilitación y reintegración.
Para prevenir el comportamiento violento y hacer frente a la delincuencia, las
comunidades tienen que adoptar estrategias que combinen medidas de preven-
ción, intervención y represión.

88. Independientemente de los muchos cambios que se han producido en la com-
posición y estructura de las familias en el mundo, la familia, como institución pri-
maria de socialización de los jóvenes, sigue desempeñando una función importante
en la prevención de la delincuencia juvenil y de los delitos cometidos por los jóvenes.
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La labor de prevención más eficaz gira en torno a la familia de jóvenes conflictivos,
en especial jóvenes con graves problemas de conducta.

4. La niña y la mujer joven

89. Los estereotipos y la discriminación basados en el género siguen limitando el
desarrollo pleno de las niñas y las mujeres jóvenes y su acceso a los servicios.  La
educación mejora la igualdad social y económica de las mujeres jóvenes, y sin em-
bargo 65 millones de niñas siguen sin poder acudir a las escuelas en todo el mun-
do30. Cada año, cinco millones de mujeres de 15 a 19 años de edad se someten a
abortos, el 40% de los cuales son practicados en malas condiciones31. En estudios
encargados de investigar la comprensión de los jóvenes acerca de las cuestiones re-
lacionadas con el síndrome de inmunodeficiencia adquirida (SIDA), se llegó a la
conclusión que si bien ambos sexos estaban muy mal informados, el nivel de desco-
nocimiento era particularmente elevado entre las niñas de 15 a 19 años de edad. Se-
gún los indicadores de la situación del mercado de trabajo, en casi todas las regiones
las jóvenes están en peores condiciones que los jóvenes.

90. Si no se logra la paridad entre los géneros en esferas clave como la educación,
la salud y el empleo, no se cumplirán ni se podrán sostener los objetivos del Pro-
grama de Acción Mundial para los Jóvenes y la Declaración del Milenio. El análisis
y la concienciación sobre cuestiones de género deben incorporarse en todas las
estrategias que se elaboren para afrontar las prioridades del Programa de Ac-
ción Mundial para los Jóvenes.

91. Las niñas y mujeres siguen siendo blanco de la violencia en todo el mundo.
Aunque millones de niñas y mujeres son objeto de maltrato físico y abuso sexual, se
sabe que muchos casos no son denunciados. En algunos países de África, más de la
mitad de las mujeres han sido sometidas a mutilación genital y no se ha producido
una disminución significativa de esa práctica. Las mujeres y niñas constituyen la
mitad de los refugiados del mundo y, como refugiadas, son particularmente vulnera-
bles a la violencia sexual32. Los gobiernos deben promulgar y aplicar leyes que
protejan a las niñas y a las mujeres jóvenes de todas las formas de violencia. Es
preciso prestar particular atención a las medidas preventivas relacionadas con el in-
fanticidio femenino, la selección prenatal por el sexo del feto, la mutilación genital,
el incesto, el abuso sexual, la explotación sexual, la prostitución infantil y la utiliza-
ción de niños en la pornografía. Es absolutamente necesario que se establezcan pro-
gramas adecuados a la edad seguros y confidenciales y servicios de apoyo médico,
social y psicológico para ayudar a las niñas que son objeto de actos de violencia.

92. Los estereotipos y la discriminación también limitan la plena participación de
las niñas y las mujeres jóvenes en la sociedad, en especial en actividades de la so-
ciedad civil. Los medios de difusión tradicionales y en la Web siguen difundiendo
estereotipos que suelen presentar a la mujer como un objeto y fomentar ideas que
limitan sus funciones en la sociedad. Los propios jóvenes tienen que tomar concien-
cia de los efectos nocivos de las barreras basadas en el género impuestas por creen-
cias culturales, presuntas funciones propias de la mujer y prácticas tradicionales, de
modo que aprendan a tratar a las mujeres como sus iguales. Los gobiernos y las or-
ganizaciones internacionales y no gubernamentales deben proporcionar acceso
a las niñas y mujeres jóvenes a capacitación, información y los medios de difu-
sión sobre cuestiones sociales, culturales, económicas y políticas y permitirles
expresar su opinión. Debe prestarse apoyo a la labor de las organizaciones no
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gubernamentales, en particular las organizaciones juveniles, encaminada a promover
la igualdad y la participación de las niñas en la sociedad.

III. Recomendaciones finales: nuevos aportes a la política
mundial relativa a la juventud

93. Habida cuenta de que hay más de 200 millones de jóvenes que viven en la po-
breza, 130 millones que son analfabetos, 88 millones que están desempleados y
10 millones de jóvenes que viven con VIH/SIDA, resulta clara la necesidad de un
compromiso renovado con los objetivos del Programa de Acción Mundial. Si bien
se han hecho algunos avances en varias esferas prioritarias del Programa de
Acción, el presente informe muestra que la actual generación de jóvenes en-
frenta situaciones más complejas que la generación anterior.

94. La dicotomía entre los jóvenes de los países desarrollados y los de los países
en desarrollo se hace menos evidente debido a los fenómenos de la urbanización, la
globalización y el advenimiento de una cultura juvenil mundial forjada por los me-
dios de difusión. Aunque los 1.200 millones de jóvenes de todo el mundo siguen ca-
racterizándose por su diversidad y por la heterogeneidad de sus necesidades y me-
tas, sus valores e identidades se están pareciendo cada vez más. Salir de la pobreza
seguirá siendo un enorme desafío en la vida de muchos de los jóvenes y por muchos
decenios la juventud del mundo seguirá presentando una gran diversidad. Sin em-
bargo, la abrumadora mayoría de los jóvenes comparten los valores de la democra-
cia y de la paz.

95. Con demasiada frecuencia, las políticas relativas a la juventud son impulsadas
por estereotipos negativos acerca de los jóvenes, incluidos la delincuencia, el uso
indebido de drogas y la violencia. Sin embargo, la mayoría de los jóvenes no parti-
cipan en esas actividades, y la mayor parte de los que sí lo hacen desisten con el
tiempo. Por el contrario, los jóvenes deben considerarse como asociados imprescin-
dibles para construir la sociedad del futuro. Los gobiernos a todos los niveles debe-
rían elaborar y aplicar políticas integradas para la juventud, estableciendo vínculos
entre las diferentes esferas prioritarias para el desarrollo de los jóvenes. Las esferas
prioritarias del Programa de Acción Mundial inciden unas en otras. Por lo tanto,
existen razones de peso para que los gobiernos formulen políticas relativas a la
juventud globales e integradas. También persiste la necesidad de prestar espe-
cial atención a diversos grupos de jóvenes desfavorecidos en el proceso de se-
guimiento del Programa de Acción Mundial. En particular cabe mencionar las ne-
cesidades especiales de los jóvenes con discapacidades, los migrantes jóvenes y los
jóvenes indígenas.

96. Los gobiernos deberían evaluar de forma continua sus políticas relativas a
la juventud y hacer participar a los propios jóvenes en dicha evaluación. La si-
tuación de los jóvenes se ha visto sujeta a cambios rápidos y los encargados de for-
mular políticas quizás no logren reconocer los problemas que en la actualidad
afronta la juventud, por creer que la experiencia de la actual generación de jóvenes
es similar a la suya. Para una evaluación eficaz de la situación de la juventud se de-
be incluir a los propios jóvenes. De esa forma se reforzaría el compromiso de los jó-
venes con respecto a las políticas que les afectan y se crearían mayores oportunida-
des de cooperación y de una auténtica participación de la juventud.
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97. El presente informe, así como el plan mundial para lograr los objetivos de
desarrollo del Milenio, han demostrado la urgente necesidad de aumentar las
inversiones en la juventud. Para hacer frente a los problemas que plantean la po-
breza, el analfabetismo, el desempleo y el VIH/SIDA entre los jóvenes, deberían re-
petirse las intervenciones que han permitido enfrentar con éxito dichos problemas a
pequeña escala, proporcionándoles una mayor financiación. La inversión en la ju-
ventud comienza con los niños, y un mayor nivel de compromiso e inversión hoy en
los objetivos de desarrollo del Milenio centrados en los niños redundará en enormes
beneficios para los jóvenes en 2015. Por lo tanto, la integración de las políticas re-
lativas a la niñez y a la juventud, que algunos países ya han emprendido, presenta
importantes ventajas. Así pues, los gobiernos deberían considerar a los jóvenes co-
mo asociados en el logro de los objetivos de desarrollo del Milenio. Debe darse
rienda suelta a la energía y al potencial de los jóvenes para contribuir a la reducción
de la pobreza, la salud materna y la lucha contra el VIH/SIDA entre sus pares en las
regiones más pobres del mundo.

98. Un conjunto de indicadores verificables, algunos de los cuales se podrían
tomar de los objetivos de desarrollo del Milenio relativos a la juventud, harían
posible una mejor medición de los progresos realizados en favor de los jóvenes
en el futuro. Si bien el Programa de Acción Mundial para los Jóvenes sirvió para fi-
jar una agenda mundial para los jóvenes sobre la base de 10 esferas prioritarias
en 1995, no especificó indicadores verificables que pudieran utilizarse para determi-
nar los progresos alcanzados en esas prioridades. Un ejemplo sería un índice de desa-
rrollo juvenil que reuniría datos concretos sobre la salud de los jóvenes, su grado de
instrucción y sus ingresos en los distintos países y permitiría medir los progresos en
las esferas prioritarias del Programa de Acción Mundial. Otra posibilidad sería ras-
trear algunos de los indicadores relativos a la juventud del total de 48 indicadores
que se han establecido para medir los progresos en relación con los objetivos de de-
sarrollo del Milenio. En su sexagésimo período de sesiones, la Asamblea General
podría considerar la posibilidad de pedir a la Secretaría que elabore un conjun-
to apropiado de indicadores que los gobiernos y otros actores puedan utilizar
para medir los progresos alcanzados para 2015.

99. La Asamblea General podría considerar la posibilidad de aprobar las cin-
co nuevas cuestiones de interés que complementan las prioridades del Progra-
ma de Acción Mundial, de las que anteriormente tomó nota y que se examinan
en el anexo del presente informe. La información presentada en este informe justi-
fica esta propuesta. En el mismo contexto, para poner de relieve el papel central que
cabe a los jóvenes en la consecución de los objetivos del Milenio, así como su po-
tencial para ayudar a lograrlos, la Asamblea General tal vez desee pedir a las or-
ganizaciones del sistema de las Naciones Unidas que pongan en marcha meca-
nismos interinstitucionales apropiados que sirvan para aumentar la sinergia
entre las actividades pertinentes del sistema. El Departamento de Asuntos Eco-
nómicos y Sociales de las Naciones Unidas se está ocupando de la cuestión a través
del mecanismo de la Junta de los Jefes Ejecutivos del sistema de las Naciones Uni-
das para la coordinación y mantendrá a la Asamblea General al corriente de los pro-
gresos realizados. Por último, tal vez la Asamblea General desee exhortar a los
Estados Miembros a asegurarse de incluir jóvenes en las delegaciones oficiales
que participen en las sesiones extraordinarias que celebrará la Asamblea Gene-
ral en su sexagésimo período de sesiones en ocasión del décimo aniversario del
Programa de Acción Mundial para los Jóvenes. Aunque desde 1995 muchas
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resoluciones de la Asamblea General han alentado a incorporar representantes de la
juventud, el número de Estados Miembros que han designado jóvenes para que for-
men parte de sus delegaciones oficiales sigue siendo bajo. En los últimos años, ha
habido experiencias muy positivas en materia de participación de jóvenes que debe-
rían servir de base para hacer de la observancia del décimo aniversario del Programa
de Acción Mundial una experiencia inclusiva y participatoria.
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Anexo
Examen de cinco nuevas cuestiones de interés surgidas
desde la aprobación del Programa de Acción Mundial

A. Globalización

1. La globalización, definida en términos generales como la integración mundial
de las economías y las sociedadesa, afecta a numerosos aspectos de la vida de los
jóvenes. La juventud tiene una relación ambigua con la globalización, tanto desde el
punto de vista económico como cultural. Por un lado, los jóvenes son muy flexibles
y quizás más capaces de adaptarse a las nuevas oportunidades y sacar provecho de
ellas. Son la generación mejor preparada para utilizar las nuevas tecnologías de la
información; se benefician del crecimiento económico; muchos de ellos viajan por
el mundo por motivos de trabajo, estudios, proyectos de intercambio y vacaciones; y
el teléfono y la Internet les permiten mantenerse en contacto con amigos y parientes
en otros países. Por otro lado, muchos jóvenes, especialmente en los países en desa-
rrollo, han quedado al margen del proceso de digitalización y modernización y care-
cen de los medios económicos para aprovechar las oportunidades que ofrece la glo-
balización. A continuación se examinan en detalle cuatro efectos de la globalización
sobre la vida de los jóvenes: la distribución de las oportunidades de empleo, la mi-
gración, la cultura juvenil y el consumismo, y la ciudadanía mundial y el activismo.

2. La globalización puede desempeñar un papel fundamental en la reducción de
la pobreza. Numerosos países han logrado mejoras en sus sistemas educativo y de
previsión social a consecuencia de la globalización. Lamentablemente, unos 2.000
millones de personas viven en países que no se benefician de la globalización, prin-
cipalmente en partes del África al sur del Sáhara, el Asia occidental y la ex Unión
Soviéticab. Esos países han sufrido un descenso en los índices de crecimiento eco-
nómico, una pérdida de puestos de trabajo, una reducción de los ingresos y un dete-
rioro de los servicios de educación y de salud. La disparidad de ingresos está
aumentando, no sólo entre los países, sino en el interior de ellos.

3. La globalización ha cambiado sustancialmente el mercado de trabajo, en el cual
los jóvenes, en su calidad de recién llegados, son los más vulnerables. Las nuevas
tecnologías han sustituido al trabajo manual, lo que ha afectado principalmente a los
empleos con escasa especialización del sector de los servicios. Incluso en China,
que ha registrado un notable crecimiento económico, se observa un incremento en
las tasas de desempleo debido al relegamiento de la agricultura frente a los sectores
manufacturero y de servicios con menores necesidades de mano de obra, a la refor-
ma de las empresas de propiedad del Estado y a la reorganización del sector público.
La liberalización del comercio obliga a las empresas a ser más flexibles y competi-
tivas. Muchas de ellas dependen cada vez más de una mano de obra barata, flexible,
que a menudo no es contratada en forma permanente. El traslado de tareas de pro-
gramación complejas y de empleos semicualificados en centros de llamadas a países
con salarios bajos es quizás el mejor ejemplo del desplazamiento a nivel mundial de
las oportunidades de empleo para los jóvenes.

4. La migración, tanto entre los países como dentro de ellos, es otro aspecto de la
globalización. Los jóvenes siempre han constituido una parte importante de los mi-
grantes. Puesto que la inversión extranjera a menudo crea oportunidades de empleo
en las ciudades de los países receptores, los trabajadores rurales se van a vivir a las
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ciudades. En 2003, 48% de la población mundial vivía en zonas urbanas, y se estima
que más del 50% lo hará para 2007c. En 2002 había unos 175 millones de migrantes
internacionales. Sobre la base de los datos disponibles, se estima que un 15% de
ellos, o sea 26 millones, son jóvenesd. Día tras día miles de jóvenes buscan en forma
ilegal una vida próspera en un país rico, con frecuencia motivados por información
que no se ajusta a la realidad y por grandes expectativas. Es así que ha surgido un
sector paralelo de intermediarios y agentes de viajes y empleo que opera ilícita-
mente y maneja el tráfico de esos migrantes. En los dos últimos decenios se ha re-
gistrado un drástico aumento en la trata de niñas y mujeres jóvenes, que con fre-
cuencia son empujadas a ejercer la prostitución. Las jóvenes y niñas que son pobres,
carecen de estudios o provienen de comunidades indígenas, minorías étnicas, o gru-
pos rurales o de refugiados son las más vulnerables a ser víctimas de la trata.

5. La globalización tiene numerosas consecuencias para la cultura de los jóvenes.
El aumento de la exposición a los medios de difusión está en el origen del consu-
mismo mundial. A través de la televisión, los vídeos de música y las películas, los
contenidos producidos por empresas de los Estados Unidos y de Europa dominan
cada vez más el entretenimiento en todo el mundo. Los jóvenes tienden a adoptar e
interpretar los productos internacionales en términos de sus propias culturas y expe-
riencias locales, creando de esa forma nuevas formas culturales híbridas, cuyos sig-
nificados varían en función de las circunstancias locales y nacionales. Numerosos
jóvenes de los países en desarrollo, así como los jóvenes marginados de los países
industrializados, no pueden satisfacer ese nivel mayor de expectativas en cuanto al
bienestar material, lo que puede dar lugar a sentimientos de rechazo y frustración y,
potencialmente, a la criminalidad y el conflicto social.

6. Los jóvenes de todo el mundo manifiestan preocupación por las consecuencias
negativas de la globalización, como la distribución desigual de la riqueza y la de-
gradación ambiental. El movimiento antiglobalización ha crecido en todo el mundo
y comprende un grupo heterogéneo de organizaciones no gubernamentales, grupos
de estudiantes, organizaciones políticas y activistas de los derechos civiles. El mo-
vimiento lucha en favor de causas como la justicia mundial, el comercio equitativo,
el alivio de la deuda y el desarrollo sostenible. En los dos últimos decenios se han
logrado resultados notables, en particular el reconocimiento de los derechos univer-
sales básicos y la prevención de las amenazas mundiales. A pesar de la presencia
activa de numerosos jóvenes en el escenario internacional, cabe señalar que la am-
plia gama de cuestiones, opiniones, intereses y creencias entre los jóvenes dificulta
el surgimiento de una posición firme y unificada de los jóvenes, así como de un mo-
vimiento de jóvenes y estudiantes a nivel mundial.

7. A fin de poder resolver algunos de los problemas relativos a la migración de la
juventud, los jóvenes tienen que tener alternativas viables para permanecer en sus
países. Por ello hay que hacer frente a las causas subyacentes, como la pobreza, y al
hacerlo, intentar corregir las desigualdades entre las naciones ricas y las pobres.
También es necesario que por medio de la educación y la capacitación se den a
los jóvenes los conocimientos y la confianza necesarios para participar con éxito
en el mercado laboral de sus propios países.

8. En su mayoría los datos sobre migración no están desglosados por edad. Los
datos sobre las entradas y salidas de jóvenes serían un complemento útil para el
análisis de la situación laboral de los jóvenes a nivel mundial.
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B. Tecnologías de la información y la comunicación
9. Los jóvenes cuentan con una ventaja en la sociedad de la información impul-
sada por las nuevas tecnologías. A menudo son ellos los principales innovadores en
el uso y difusión de las tecnologías de la información y la comunicación. Se adaptan
con rapidez y en general tienen gran interés en obtener las grandes cantidades de in-
formación, tanto a nivel local como mundial, que ofrecen las tecnologías de la in-
formación y la comunicación emergentes.

10. Las tecnologías de la información y la comunicación se han convertido en un
factor de desarrollo importante y tienen profundas repercusiones en los sectores po-
lítico, económico y social de numerosos países. Si bien muchos equiparan a las tec-
nologías de la información y la comunicación principalmente con las tecnologías
móviles y las más avanzadas, una definición más útil comprende todas las tecnolo-
gías que permiten el manejo de información y facilitan las diferentes formas de co-
municación. Al ampliar la noción de las tecnologías de la información y la comuni-
cación de modo de incluir tanto las tecnologías más antiguas como las más nuevas,
desde los periódicos, la radio y la televisión hasta las cámaras de vídeo, las compu-
tadoras y los teléfonos celulares, se puede entender mejor el impacto global de di-
chas tecnologías sobre el desarrollo social de los jóvenes. Conforme la radio, la te-
levisión, las tecnologías satelitales y la Internet se combinan de formas innovadoras
para llegar a una amplia gama de destinatarios, cada vez es menos válida la distin-
ción entre las viejas y las nuevas tecnologías.

11. En términos de desarrollo social e inclusión de la juventud, la proliferación de
tecnologías de la información y la comunicación presenta tanto oportunidades como
desafíos. Con frecuencia los jóvenes usan la Internet para tener acceso al entreteni-
miento y a los sitios informativos, y como lugar de encuentro personal gracias a los
programas de chateo. También están aprovechando las posibilidades que les ofrecen
las nuevas tecnologías para participar en una serie de actividades cívicas. Se hace
asimismo un mayor hincapié en el uso de las tecnologías de la información y la co-
municación en el contexto de las prioridades de la juventud mundial, como el acceso
a la educación, el empleo y la erradicación de la pobreza. Sin embargo, no se sabe a
ciencia cierta si las tecnologías de la información y la comunicación son instru-
mentos de emancipación que les permiten mejorar sus vidas, o si están profundizan-
do las desigualdades y divisiones ya existentes en el mundo. Las importantes cues-
tiones que plantea la “brecha digital” mundial afectan a la juventud no menos que a
cualquier otro grupo de edad.

12. Siguen existiendo grandes desigualdades en la distribución y utilización de nume-
rosas formas de tecnología. Por ejemplo, en Europa 331 de cada 1.000 personas usan la
Internet, mientras que en Asia meridional y África al sur del Sáhara lo hace aproxima-
damente el 15 por 1.000; en el Oriente Medio y África, el 37 por 1.000 personas; y en
América Latina y el Caribe el 92 por 1.000. Si bien estos datos no se refieren específi-
camente a la juventud, los jóvenes se encuentran entre los principales usuarios de las
computadoras y probablemente esa cifra revela una alta representación de ellos. Tam-
bién es importante señalar que la desigualdad no es tan marcada en el uso de formas de
tecnología más antiguas como la radio y la televisión, por lo cual estos medios de difu-
sión revisten gran utilidad para la distribución de la información. Por ejemplo, mientras
que 813 de cada 1.000 personas tienen radios en Europa, en África al sur del Sáhara la
cifra es de 198 por 1.000, en el Oriente Medio y el África septentrional, 277 por 1.000; y
en América Latina y el Caribe 410 por 1.000e.
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13. La falta de acceso a las tecnologías de la información y la comunicación sigue
siendo una gran desventaja para los jóvenes. Se deberán adoptar medidas especiales
para conectar a los jóvenes residentes en regiones rurales, teniendo en cuenta que
los rápidos avances en materia de tecnología inalámbrica han hecho posible superar
a un costo razonable los obstáculos físicos que representaban la distancia y la topo-
grafía, y que durante mucho tiempo limitaron el desarrollo de la infraestructura de
las telecomunicaciones en las regiones rurales. El acceso compartido a esos servi-
cios puede aumentar sus efectos. En las zonas más alejadas y menos densamente
pobladas, los incentivos del mercado existentes con frecuencia no ofrecen un estí-
mulo suficiente para la inversión privada y puede hacerse necesaria la financiación
estatal. La brecha digital, caracterizada por una considerable desigualdad en el acceso a
las tecnologías de la información y la comunicación y su utilización, se manifiesta tanto
a nivel internacional como dentro de los países, y es por ello que deben abordarla tanto
los encargados de formular políticas nacionales como la comunidad internacional.

14. Aumentan las iniciativas dirigidas a promover la acción social y el desarrollo
comunitario entre los jóvenes por medio de las comunicaciones electrónicas, la “ci-
ber-participación” y la “ciudadanía electrónica”. En la actualidad, las tecnologías de
la información y la comunicación y los nuevos medios de difusión están pasando a
ser componentes básicos del compromiso y el activismo cívicos de los jóvenes. Ha-
bida cuenta de las conexiones existentes entre los nuevos medios de difusión, la In-
ternet y los jóvenes, puede deducirse que los nuevos medios de difusión y las tec-
nologías de la información y la comunicación han hecho posible el activismo de los
jóvenes en general y han influido en las diversas formas que ha asumido. En concreto,
dichas tecnologías son utilizadas para la comunicación y coordinación de los movi-
mientos juveniles y para contribuir a forjar un sentimiento de “solidaridad electrónica”
entre personas y grupos con diferentes agendas. Gracias a la tecnología los jóvenes han
cobrado mayor conciencia de cuestiones, problemas y crisis de otras partes del mundo.
Las nuevas tecnologías dan a la gente un acceso muy directo a esas cuestiones y permi-
ten una comunicación instantánea entre los activistas. En numerosos países la Internet es
el medio de información menos controlado y puede ser un instrumento sumamente útil
para los activistas y los grupos que promueven diversas causas, contribuyendo así a una
mayor transparencia, al desarrollo de la sociedad civil y a la democracia. Los servidores
para listas de correo electrónico, los sitios temporarios y más permanentes en la Web,
y la escritura y edición colectivas de documentos en línea son características comu-
nes del activismo de los jóvenes de hoy en día. Dichos instrumentos son utilizados
comúnmente por los jóvenes para preparar y aportar sus contribuciones a los proce-
sos políticos y las reuniones internacionales. Se debería alentar la adopción de
medidas para facilitar el acceso a la Internet y a aumentar en general el cono-
cimiento de las tecnologías de la información. El uso eficaz de la tecnología de-
bería contribuir a reforzar diversas formas de participación juvenil.

15. Las tecnologías de la información y las comunicaciones pueden facilitar el ac-
ceso de los jóvenes a una educación mejor. Muchas escuelas y centros de formación
profesional están aprovechándolas para proporcionar educación a distancia y capa-
citar a profesores en nuevos métodos de enseñanza. Las oportunidades digitales son
especialmente eficaces para llegar a comunidades rurales que carecen de grandes bi-
bliotecas y otros recursos educativos. A través de esas tecnologías, los programas
pueden actualizarse y distribuirse con mayor eficacia. Su utilidad en la educación
depende de que se difundan adecuadamente, pero existen ejemplos de soluciones
económicas y diferentes según los países para mejorar el acceso a la educación a
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través de las tecnologías de la información y las comunicaciones. La tecnología está
cambiando el modo de trabajar en el aula, mediante la incorporación de textos mul-
timedia, la investigación en línea y presentaciones de los estudiantes que hacen el
proceso de aprendizaje más interactivo y participativo.

16. Durante el último decenio se ha incrementado la utilización de las tecnologías
de la información y las comunicaciones para promover el empleo juvenil. El comer-
cio electrónico local puede abrir a los jóvenes considerables oportunidades de ga-
narse la vida y ofrecerles la posibilidad de desarrollarse profesionalmente sin tener
que desplazarse lejos de sus familias y redes de apoyo. A nivel de las comunidades,
hay ejemplos de las oportunidades empresariales que brindan dichas tecnologías a
jóvenes con bajos ingresos. En los últimos años ha sido enorme la expansión en todo
el mundo de las redes de telefonía móvil, así como el aumento del número de usua-
rios de teléfonos móviles. La disponibilidad de redes de telefonía móvil en muchos
países con ingresos bajos y medios ofrece múltiples oportunidades a los jóvenes.
Una opción habitual es adquirir un teléfono móvil mediante un programa de microcré-
dito y explotarlo facilitando llamadas telefónicas baratas a otras personas. La capacita-
ción básica y la adquisición de competencias en las tecnologías de la información y las
comunicaciones, así como la facilidad de acceso a ella, son fundamentales para poder
utilizarlas como fuente de empleos y oportunidades empresariales para los jóvenes.

17. No obstante, muchos jóvenes están excluidos de la revolución de la informa-
ción y otros se ven afectados por el modo en que las tecnologías de la información y
las comunicaciones pueden poner en peligro las formas tradicionales de socializa-
ción. Los hay que se esfuerzan por equilibrar las influencias ejercidas por la familia
y la comunidad local con las influencias mundiales e interculturales de dichas tec-
nologías. Por ejemplo, el mayor uso de teléfonos móviles ha afectado en casi todos
los lugares a las interacciones diarias entre los jóvenes. Las tecnologías de la infor-
mación y las comunicaciones pueden ser un factor independiente en la vida de los
jóvenes al influir en los modelos de comportamiento y de valores, que difieren de
los de las generaciones anteriores. En ese sentido, dichas tecnologías crean un nuevo
panorama de socialización, en el que la sucesión de las generaciones como medio de
transmisión de las prácticas tradicionales pierde su importancia central. La dirección de
la socialización puede invertirse, ya que las generaciones jóvenes enseñan a sus mayores
a utilizar las nuevas tecnologías. No obstante, las tecnologías de la información y las
comunicaciones y los medios de difusión no excluyen la influencia de los agentes tradi-
cionales, como los padres y la escuela. Por lo tanto, la aparición de una cultura juvenil
mundial impulsada por los medios de comunicación, que promueven dichas tecnologías,
crea las condiciones para una socialización bidireccional entre las generaciones y puede
invalidar la idea generalmente aceptada de que los jóvenes no son miembros de pleno
derecho de la sociedad hasta que completan el proceso de socialización.

18. Algunos críticos alegan que las tecnologías de la información y las comunica-
ciones conllevan de manera implícita un sistema de valores asociados con la cultura
popular occidental. Sin embargo, hay que hacer hincapié en que la cultura juvenil es
tanto un fenómeno local como mundial. Los jóvenes utilizan, adaptan e interpretan
los productos mundiales en función de sus propias culturas y experiencias locales y,
en ese proceso, crean formas culturales híbridas cuyo significado varía según las
circunstancias locales. Aunque quizá ya no sea realista aplicar políticas tradiciona-
les y proteccionistas para tratar de limitar los nuevos medios de difusión y las tec-
nologías de la información y las comunicaciones, puede que resulte igualmente ina-
propiado adoptar un planteamiento liberal que propugne el acceso de los jóvenes a
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los nuevos medios de difusión sin necesidad de protección alguna. Para apoyar a
los jóvenes en su utilización de las tecnologías de la información y las comuni-
caciones, podría plantearse una estrategia triple que pusiera suficientes medios
al alcance de los jóvenes, alentara su participación en la elaboración de dichos
medios y en la formulación de normativas al respecto y promoviera una educa-
ción que hiciera del conocimiento de dichas tecnologías una dimensión impor-
tante de la condición de ciudadano de la sociedad contemporánea.

C. El virus de la inmunodeficiencia humana/síndrome de
inmunodeficiencia adquirida (VIH/SIDA) y los jóvenes

19. La generación de jóvenes actual no ha conocido un mundo sin SIDA. Como
grupo, están especialmente expuestos a contraer y contagiar la enfermedad. Actual-
mente 10 millones de jóvenes viven con el VIH/SIDA. De ellos, 6,2 millones viven
en el África al sur del Sáhara y 2,2 millones en Asiaf. Al mismo tiempo, los jóvenes
que están mejor informados tienen mayores posibilidades y oportunidades de reducir
drásticamente el número de nuevos contagios.

20. Los jóvenes tienden a tener más comportamientos de riesgo que los mayores,
lo que les hace más susceptibles de contraer la infección. Las razones de ello inclu-
yen la falta de información, la presión de sus iguales, la incapacidad para calcular el
riesgo, la insuficiente capacidad de discernimiento por efecto del consumo de alco-
hol o drogas, la imposibilidad de rechazar las relaciones sexuales sin protección y la
escasa disponibilidad de preservativos o el limitado acceso a ellos.

21. A nivel mundial, casi una cuarta parte de las personas que viven con el VIH
tienen menos de 25 años. Un tercio de las mujeres que viven con el VIH tienen entre
15 y 24 años. El porcentaje de nuevos contagios es mayor entre las jóvenes que en-
tre los jóvenes. Ese aumento puede deberse a muchos factores, como la mayor sus-
ceptibilidad biológica, las desigualdades entre los géneros, las normas sociocultura-
les, la falta de seguridad financiera, los matrimonios forzados y a edad temprana, el
abuso sexual y la trata de mujeres jóvenes. En el África al sur del Sáhara y el Cari-
be, las mujeres jóvenes tienen entre dos y tres veces más probabilidades de ser sero-
positivas que los hombres. En algunos países, al menos una cuarta parte de las jóve-
nes ha tenido relaciones sexuales forzadas y sin protección, lo que puede dar lugar
al contagio del VIHg. No obstante, en Europa oriental y Asia central, así como en gran
parte de América Latina, los jóvenes tienen mayores probabilidades de contagio que
las jóvenes. En muchas regiones, los consumidores de drogas inyectadas y los ho-
mosexuales corren especial peligro.

22. La vulnerabilidad de los jóvenes al VIH se evidencia especialmente en el he-
cho de que los jóvenes constituyen un porcentaje considerable de los grupos de alto
riesgo en las situaciones de alto riesgo. Por ejemplo, en varios países de Asia, los jóve-
nes son más del 60% de los trabajadores sexuales; en Asia central y Europa oriental, se
considera que un porcentaje de hasta el 25% de los que se inyectan drogas tienen menos
de 20 añosh. En algunas regiones, especialmente las que presentan un alto nivel de uso
de drogas inyectables, está descendiendo la edad en que se inicia el consumo. Otro gru-
po con un alto riesgo de contagio del VIH está formado por los refugiados y migrantes
jóvenes. Los que abandonan la escuela, unos 120 millones de niños en edad escolar de
todo el mundo, también quedan en desventaja al perder la posibilidad de aprender sobre
salud reproductiva y VIH en el entorno estable y fiable del aulai.
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23. Se calcula que hay actualmente 15 millones de niños que se han quedado huér-
fanos debido al SIDA, al perder a uno o a ambos padres por la epidemia. De ellos,
12 millones viven en el África al sur del Sáhara, donde podrían llegar a ser 18 mi-
llones en 2010. Puesto que carecen de sistemas de apoyo adecuados y de recursos
suficientes, corren un riesgo considerablemente mayor de malnutrición, abuso, en-
fermedad y contagio del VIHj.

24. Las políticas y los programas de intervención en los planos nacional y lo-
cal deberían incluir información y educación sobre el VIH/SIDA basadas en la
preparación para la vida cotidiana que pusieran a los jóvenes en condiciones de
elegir y tomar decisiones en lo que respecta a su salud. Para recibir la información,
los servicios y la preparación necesaria, los jóvenes necesitan un entorno positivo en que
estén seguros y se sientan protegidos por el afecto de su familia y su comunidad.

25. A fin de reducir la vulnerabilidad de los jóvenes a la infección, los gobier-
nos deberían establecer servicios de atención primaria de la salud buenos, acce-
sibles y asequibles, que comprendieran  la atención de la salud sexual y repro-
ductiva. Estos servicios deberían ir acompañados de programas de educación
para los jóvenes, en los que se incluyeran los relativos a las enfermedades de
transmisión sexual, entre ellas el VIH/SIDA. Las intervenciones basadas en la
comunidad han demostrado ser muy eficaces cuando están orientadas concretamente
a los jóvenes marginados, como los trabajadores sexuales y los que se inyectan dro-
gas, que tienen poco acceso a la información y los servicios y corren un alto riesgo
de verse expuestos al VIH/SIDA. Dichas políticas deberían dejar patente el com-
promiso nacional y proporcionar el contexto general para las medidas encaminadas
a reducir la vulnerabilidad de los jóvenes al VIH/SIDA, al tiempo que permitieran
llevar a cabo intervenciones concretas. Las políticas deben basarse en lo que ha de-
mostrado ser eficaz y tendrían que ampliarse para hacer frente al problema en toda
su magnitud. Para detener el VIH/SIDA se necesita una cooperación internacional
permanente y un esfuerzo colectivo a nivel mundial. Hay que facilitar a los jóvenes
una gama completa de opciones de prevención, que no deben centrarse exclusiva-
mente en la promoción de estilos de vida saludables sino que deben incluir también cues-
tiones relativas a la salud y la conducta sexuales. La estrategia del cambio de conductas
propugna la abstinencia, el aplazamiento del inicio de las relaciones sexuales, la reducción
del número de parejas sexuales y una utilización correcta y sistemática de preservativos.

D. Los jóvenes y los conflictos
26. La paz y la seguridad son requisitos previos para alcanzar los objetivos del
Programa de Acción Mundial para los Jóvenes. Una preocupación inmediata es la
protección de los jóvenes vulnerables en situaciones de conflicto armado. Durante el
último decenio un número sin precedentes de jóvenes se ha visto involucrado en con-
flictos armados, trátese de víctimas o de perpetradores. Actualmente, se calcula que hay
300.000 niños y jóvenes combatientes implicados activamente en conflictos armadosk.

27. Durante el pasado decenio se elaboró un marco jurídico general para la protec-
ción de la juventud. Sin embargo, dicho marco sólo se aplica a los jóvenes menores
de 18 añosl. La Convención sobre los Derechos del Niño sienta la base jurídica para
garantizar los derechos de los niños. La Declaración Mundial sobre la superviven-
cia, la protección y el desarrollo del niño, aprobada en 1990, tiene como objetivo “pro-
teger a los niños del flagelo de la guerra y adoptar medidas para impedir la aparición
de nuevos conflictos armados a fin de dar a los niños de todo el mundo un futuro
pacífico y seguro”. La comunidad internacional ha fijado un nuevo programa de
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acción para proteger a los niños en situaciones de conflicto armado. Se han elabora-
do varios instrumentos internacionales nuevos, como el Convenio No. 182 de la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT) y el Protocolo Facultativo de la Convención so-
bre los Derechos del Niño. En ambos documentos se prohíbe el reclutamiento forzoso y
obligatorio de niños y jóvenes menores de 18 años en situaciones de conflicto.

28. Queda por decidir si los progresos logrados durante el último decenio en el
establecimiento de un marco jurídico internacional para la protección de los meno-
res en conflictos armados han contribuido a que las partes contendientes estén más
dispuestas a proteger a los niños y los jóvenes. La experiencia de algunos países en
conflicto no da motivos para confiar en que los logros en los ámbitos político, jurídico
y normativo a nivel internacional se hayan traducido en hechos sobre el terreno. No
obstante, se pueden formular varias recomendaciones a partir de algunas experien-
cias importantes de programas que se ocupan de los jóvenes en conflictos armados.

29. Es fundamental reunir y conservar información sobre los modos eficaces
de responder a las necesidades especiales que tienen los jóvenes en los conflictos
armados. Si se comparte esa información con la comunidad internacional de
una manera accesible y estructurada, se sabrá mejor cómo intervenir lo antes
posible para salvar vidas. Hay que prestar una atención especial a diferentes enfo-
ques para la reinserción de las víctimas y los perpetradores.

30. En la elaboración de programas de desarme, desmovilización y reinserción
se deben contemplar modos de adaptarlos a las necesidades especiales de los jó-
venes, en particular por lo que respecta a la información concreta sobre procesos de
desarme, desmovilización y reinserción dirigidos a jóvenes soldados y su acceso a
dichos procesos; la capacitación en los campamentos de desmovilización para jóve-
nes soldados; y el seguimiento de los ex jóvenes soldados que se han reintegrado en
sus comunidades de origen. La evaluación y la programación especial para los jóve-
nes deben incorporar una perspectiva de género.

31. Con medidas encaminadas a enseñar cómo prevenir crisis y consolidar la
paz se contribuiría a evitar conflictos violentos y armados. Este planteamiento se
basa en la conciencia cada vez mayor de que los jóvenes son agentes de paz dinámi-
cos y de que, en lugar de ser parte del “problema”, deberían convertirse en parte de
la solución. La perspectiva hace hincapié en el papel de los jóvenes como forjadores
de la paz y les permite contribuir a mantenerla, en vez de responder de manera vio-
lenta e intensificar el conflicto.

32. Las cuestiones relativas a la situación de los jóvenes y antiguos los ex ni-
ños soldados deberían incorporarse a las negociaciones de paz y a los programas
que tienen como objetivo reintegrarlos en la sociedad. La participación de los jó-
venes contribuye a forjar una democracia participativa y a lograr mejores resultados
en las actividades de desarme, desmovilización y reinserción.

33. En circunstancias que presentan pocas posibilidades de empleo atractivas, los
conflictos armados han ofrecido a menudo a los jóvenes un medio de obtener ingresos.
Si se facilitan oportunidades reales de trabajo digno, disminuirá el riesgo de
que se reclute a los jóvenes o que éstos se enrolen voluntariamente en fuerzas
hostiles. Después de los conflictos, las políticas que hacen hincapié en estrategias
para el empleo de los jóvenes no sólo ayudan a procurarles medios de vida dignos,
sino que también disuaden a los jóvenes soldados de volver a combatir en el con-
flicto armado. Hay que prestar especial atención a adaptar la educación, la forma-
ción profesional y la capacitación a las necesidades reales del mercado de trabajo de
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la región al que se incorporarán los ex jóvenes soldados. En ese contexto, la capa-
citación tiene que coordinarse con la creación de empleo en los sectores estructura-
do y no estructurado del mercado de trabajo local.

E. Relaciones intergeneracionales

34. Antes de mediados del presente siglo, las personas de edad y los jóvenes re-
presentarán aproximadamente el mismo porcentaje de la población mundial. Se cal-
cula que se duplicará la proporción de personas de más de 60 años, aumentando del
10% al 21% entre 2000 y 2050, y que disminuiría en un tercio la proporción de los
menores de 14 años, del 30% al 20% (véase el gráfico 1)m. La población juvenil
disminuirá del 18% al 14% de la población totaln.

35. En los países desarrollados se aprecia ya el envejecimiento de la sociedad. No
obstante, el proceso se está dando con mucha mayor rapidez en los países en desarrollo
y, en muchos casos, no existen la infraestructura ni las políticas necesarias para hacer
frente a la situación. Actualmente seis de cada 10 personas de edad viven en países en
desarrollo, pero en 2050 serán ocho de cada 10 (véase el gráfico 2). África sigue siendo
la zona con la población más joven, aunque se espera que su proporción de jóvenes dis-
minuya y se duplique probablemente la proporción de personas de edad.

36. Entre 2000 y 2050, se calcula que la esperanza de vida mundial aumentará de
65 a 74 añoso, con lo que ya no será extraño ver familias integradas por cuatro gene-
raciones o más. Ello plantea preguntas sobre las responsabilidades de los miembros
de la familia y la capacidad de los sistemas de bienestar controlados por el Gobier-
no, incluidas las pensiones de vejez y los servicios de salud. Aumentará en el futuro
la interdependencia entre los jóvenes y las personas de edad. El progreso de la ju-
ventud será cada vez más un requisito necesario para atender a las crecientes
necesidades de atención de las personas de edad y una condición para el desa-
rrollo de la sociedad en su conjunto.

Gráfico 1
Población mundial por grupos de edad, 2000-2050, en millones

Naciones Unidas, World Population Prospects: The 2002 Revision, Volume II: Sex and Age
(Nueva York, 2003).
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37. La familia sigue siendo la institución social primordial, en la que cohabitan di-
ferentes generaciones de la sociedad. No obstante, las estructuras familiares están
sufriendo cambios profundos. La familia nuclear está reemplazando a la familia ex-
tensa y aumenta el número de hogares unipersonales y de parejas no casadas. La
edad a la que se contrae matrimonio por primera vez se sitúa ahora entre los 25 y 30
años, a menudo debido a la prolongación de los estudios y la incorporación más tar-
día al mercado de trabajo, especialmente en el caso de las jóvenes. Ello se combina
con una tendencia a retrasar la maternidad y a tener menos hijos.

38. La pandemia del SIDA ha revertido la esperanza de vida en el África al sur del
Sáhara a los niveles de decenios atrás. En los países más afectados de África orien-
tal y meridional, la probabilidad de que una persona de 15 años muera antes de los
60 ha aumentado drásticamente, de un 10% a 30% a mediados de los 80 a un 30% a
60% a comienzos del nuevo mileniop. Los jóvenes se han visto especialmente afec-
tados por las repercusiones intergeneracionales de la epidemia. La necesidad de cui-
dar de los parientes enfermos, de afrontar la pérdida de miembros de la familia y de
cuidar de los huérfanos por causa del SIDA ha tenido amplias consecuencias en los
jóvenes y les ha hecho desempeñar nuevas funciones de responsabilidad en sus fa-
milias y sus sociedades.

Gráfico 2
Grupos de edad y su proporción en la población mundial, 2000-2050

Naciones Unidas, World Population Prospects: The 2002 Revision, Volume II: Sex and Age
(Nueva York, 2003).
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dimensión útil a la hora de hacer frente a la pobreza mundial. La transmisión inter-
generacional de la pobreza implica tanto la esfera privada como la pública, la últi-
ma, por ejemplo, al gravar los ingresos de las generaciones mayores para pagar el
sistema de educación primaria. Las transferencias pueden ser tanto positivas, a tra-
vés de activos monetarios y aspiraciones positivas, como negativas, por ejemplo
mediante el trabajo en condiciones de servidumbre, la mala nutrición y la discrimi-
nación por razón de género. La medida en que la pobreza de los padres se transmite
a los hijos depende del modo en que los recursos y la atención se distribuyen en el
hogar y la sociedad.

40. La medida en que un joven depende económicamente, es independiente o en
que otros dependen de él dentro del hogar puede cambiar con gran rapidez. Ello tie-
ne consecuencias significativas para el bienestar presente y futuro, tanto para el jo-
ven como para su familia. Las altas tasas de desempleo entre los jóvenes impiden o
retrasan su independencia económica con respecto a sus familias.

41. Las relaciones intergeneracionales deben considerarse también en el contexto
de las tendencias culturales. En la etapa de transición entre la infancia y la edad
adulta, los jóvenes crean su propia identidad tomando las normas y valores cultura-
les de sus padres y adaptándolos a la sociedad que los rodea. La globalización de los
medios de difusión ha ampliado el repertorio de normas y valores con que los jóve-
nes crean su identidad. Cada vez más, éstos adoptan elementos de culturas de todo
el mundo y los incorporan a su propia identidad, lo que puede agravar las diferen-
cias culturales con respecto a sus padres y abuelos. La “brecha digital intergenera-
cional” entre los jóvenes y las generaciones anteriores contribuye también a crear
esa diferencia.

42. Debe prestarse una mayor atención a las consecuencias socioeconómicas
del envejecimiento de las sociedades. Hay razones para promover una doble es-
trategia: en primer lugar, invertir en el ciclo vital individual, lo que comprende
políticas y programas adaptados a cada edad que promuevan la flexibilidad
en el puesto de trabajo, el aprendizaje permanente y estilos de vida saludables,
especialmente durante los períodos de transición, como el de la juventud a
la edad adulta, el de formación de la familia o el de la madurez a la vejez; y
en segundo lugar, fortalecer el entorno social de la familia, el vecindario y la
comunidad.
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